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P R O L O G O. 

El trabajo que presento puede reducirse a dos partes principales 

una introductoria, que comprende los tres primeros capítulos, y otr·a 

en que examino libro por libro la Rusticatio para encontrar su ori­

ginalidad. 

En la parte introductoria, trato de lo que entiendo por origina­

lidad, deduciendo el principio de d:os corrientes, una que llq,dÍamos 

llamar novadora, y otra, conservadora; para llegar a la cor...oluaión -

general de que la originalidad está en la expresión artística de la -

materia poética. 

Sentado este principio, el segundo punto, que comprende los cap! 

tulos II y III, es estudiar el influjo que pudo haber recibido Lan--­

dívar por su nacimiento, educación y estudios, Me detengo un poco 

más en los libros que me parecen que influenciaron más a Landívar 

Teniendo estos antecedentes, fácilmente podremos entrar en el es 

tudio de la obra, para lo cual al examinar los libros seguimos el or­

den de la Rusticatio. Algunos cantos., por tratar. de materias' semejan­

tes, los reunimos en uno: minas y beneficio, ganado mayor y menor, -

etc. 

En cada uno de los libros, aunque no lo digamos explÍcit~ente, 

examinaremos el canto desde estos cuatro puntos de vista: Materia , 

Forma, intérna y externa, Técnica, Mexioanismo.. No· siempre apare- -

cerán cláramento divididos,. ni distintamente tratados para evitar 

el fastidio. 

/ 
/ 
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Al recorrer todos loe capítulos, podremos sacar una conclul:lión 

El principal mérito de Land!var no está tanto en la materia cuanto en 

h~ber creado un g6nero especial, didáctico-descriptivo, prevaleciendo 

el segundo sobre el primero, y dando as! unidad a una materia tan com­

pleja. 

be este modo rompe Land!vat don el ti~jo molde clásico de la poe-
i 

sía c:Hdictica., urtiendo la forma latina cdrt el contenido netanlente mo-

derno y nacional (mexicano). 

Las innumerables descripciones esparcidas por todo el libro, por 

su perfección y acabado, nos convencerán de ello.Por esto me perdo­

narán losJ.ectores tantas citas de descripciones y tantos juicios 

tan parecidos.-

Contando con el perdón por mi atrevimiento en tratar de juzgar -

esta obra tan grande,~ dedico estetrabajo a todas las personas que­

con gran amabilidad me ayudaron con sus consejos y d~rección a ter~ 

minarlo. 
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ORIGINAL ID.AD 

El lenguaje hitinano se parece al maná de los Israelitas. 

Las paiabras tienen distinto significado en casi todos los in­

dividuos, así como cada uno encontraba diferente gusto en aquel 

manjar. 

Cuando se quiere hablar correctamente en un trabajo, debe con­

siderarse si la palabra que se escribe corresponde a la idea que -

bulle en la mente, y si de esa suerte lo va a juzgar el lector. 

~te fenómeno sucede principalmente en palabras que designan 

una cualidad abstracta. 

Al pronunciar la palabra deber, se evocan en la imaginación 

multitud de :µnágenes diferentes: al maestro le _parece ver su cla­

se, sus discípulos; al médico, su consultorio, sus enfermos; al -

químico, su laboratorio, su fábrica¡ al sacerdote, las almas se­

dientas de instrucción. 

El por qué de este fenómeno dejémoslo qud lo estudien los fi­

lólogos, los amigos de la semántica, los pei:c,Ólogos,. Nosotros ºº!! 

tentémonoe con señalar el hecho y aprovechar la enseñanza que nos 

da. 

Tratando de la originalidad, tenemos, pues, que comenzar por 

este trabajo. 



Todos tienen una idea sobre ~a. or;i.ginalidad, que a las veces no 

comprende' toda la amplitud del concepto, 
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Demos por descartada la hipótesis que, .tomando la palabra en el -

sentido vulgar, dice que la originalidad es la rareza. 

Para d·ejarnos de más disquisiciones, aquí se trata de la origina­

lidad artística, y digo artística y no literaria, porgue las demás -

artes nos ayudarán a iluminar el concepto. 

Concretamente tenemos dos cuestiones que estudiar, o más bien dos 

posiciones o-maneras de ver la originalidad, 

La primera posición nos dice que la originalidad es la novedad. 

Ls segunda, la originalidad no está tanto en lo nuevo del asun­

to, cuanto en el modo de tratarlo. 

Examinemos las dos posiciones para ver cuál de las dos tiene 

razoñ, y si las dos tienen parte de verdad, trataremos de sacar lo 

verdadero de cada una. 

Algunos dicen que no ha.Y originalidad, si no hay un elemento ex­

terior nuevo que llame nuestra atención. Consecuentes con este pri!!_ 

cipio, mudlos artistas, o que quieren serlo, tratan de mostrar 

la novedad del objeto, escogiendo asuntos extranjeros para sus com­

posi~iones, y nuevos modos de expresarlos. 

Esta corriente cuando es sana conduce a una nueva etapa del arte, 

a una comprensión mayor. Pero cuando se desvía tenemos en literatu­

ra, ~_or ejemplo, no el modernismo, no el ultraísmo, no el cubismo , 

ni otras escuelas que en sí pueden ser buenas, sino un multitud de 



; 

falsbs imitadores .que, quedándo~e con la corteza, arrojan de sí el 

fruto, prostituyendo la Literatura con sus obras que por ser imit!, 

ción no son buenas. 

En pintura y en todas las demás artes suc~de algo semejante. 

Las tendencias son en sí buenas i cubismo, surealísmo, etc. Pe­

ro lo que no se puede admitir son las falsos imitadores, artistas_ 

sin fuerza, que quieren serlo imitando servilmente a loe maestros. 

Otros, en cambio, sostienen que la originalidad no ~stá en el 

tema, ni en lo exterior, sino en el modo de concebir la materia. 

Ponen por ejemplo las tragedias griega.a basadas en historias cor12, 

cidas de todos, y que sin embargo, cada uno desarrolla de manera_ 

perqonal. 

No desechando la primera ·forma de comprender la originalidad, 

porque es muy importante, digo sin embargo, que a mi parecer la 

originalidad la oomprenden mejor los del segundo grupa. ¿Por qué? 

En primer lugar porque los asuntos realmente nuevos son muy esca-
~ . 

sos y casi diría que no se hallan, ya que si describe, pinta o c,2. 

pia un ejemplar, antes ha habido artistas que han hecho cosas se­

mejantes. &l segundo lugar, aun estos mismostemas, supo.niendo que 

sean nuevos, se pueden tratar de suerte que por el estilo, porª! 

mejanza, etc., tengan muy poca originalidad. 

1) Después vondremoa también a esta palab~B.1 imitación ser;il, 
para decir cómo la vamos a entender. 

... 
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Ahora bien, los que sostieneri la segunda de las poeiciones,dicen 

que la originalidad no está tanto eh la materia cuanto en la- manera 

-de concebirla. Admiten aun en el exterior,ya no sólo en la materia, 

que un artista imite a otro; pero lo que no sufren ea la imi taoión 

servil. 

Imitación servil ea la que copia con ligera~ variantes y sin ha­

cer suyos, loe sentimientos, la forma, etc., de otro poeta. En Rapin 

tenemos un ejemplo clarísimo de este proceder que generalmente lleva 

el nombre de plagio. g 

Entre las obras de Virgilio las más perfectas son las GeÓrgicas, 

donde nos enseña con versos Dincelados en bronce, el cultivo del 

campo; entre ellas la más famosa os la cuarta por la narración del -

Pastor Aristeo. Rapin la copia servilmente en su libro III Aguae, y 

tan sólo cambia algunas circunstancias. Pero quien ha leído la Geór­

gioa IV echa de ver inmediatamente la semejanza. Transcribiremos 

unos cuantos versos de ambos¿ 

extremae sedit sub margine ripae 3 

extrcmi saerum caput astitit runnia 4 

tum Pater Asoanius thalamo sub fluminis imo 5 

at Mater eonitu.m thalamo aub fluminis alti 6 

2) El P. "'Renó Rapin S.J. escribiÓn en el siglo XVII un libro dividido en 
cuatro cantos sobre el cultivo de los huertos. 

;) Renati Rapini, Hortorum Libri IV, cum disputatione de cultura hortensi 
Parisiis, e typographia regia, MDOLXV, pag. 75-75, i Se sent6 a le. ori­
lla de la desembocadura (trad. del autor)~ 

4) Vergili, Opera, Federicus Arcturue Hirtzel, Oxonii, 1942, GeÓrgic.a. IV 
5) Rapin, .QR. Cit. Eag. 7; Entonces el padre Aecanio desde lo profun­

do de eu habitación en el río. 
6) Ver., ..QE_ • .Q!!. ;;;:Perola madre oyó la voz desde su profunda morada 

del río. 



Isinque atquo Ephyram atqµo Lyoaqonidem Molaninam 7 

Drymoque Xanthoque ligeaque Fhylodoceque 8 

atque Ephire atque Opia et Asia Deiopea 9 

et vidit prior !sis Hylam, obstupuitque videndo 10 

.... vi treisque sedilibue omnee 
e~upuere, sed ante alias Arethusa eorores 
prospiciens summa flavum extulit unda 11 

Patrie ad Ascanii pendentia pumioe tecta 12 

1 

La imitación no servil consiste en valerse de los medios de otro 

pcieta~ ada!)t,ar.los a su te~peramento, pero la !l'ateria vista con los 

p:-op:.os ojar y d.eac::-ita como se ha intuído. <· 

Ya que h~blamos de la fábula de Aristeo, veamos un ejemplo de 

eeta im:i:tación en que el poeta transforma en materia vi tal la de -

otros poP.tas. Ha~lo de Garcilaso de la Vega en el que se ve la in-­

fluencia virgiliana netamente, pero convertida en poesía de ,(larcila­

so y no de Virgilio. 

7) Rapin., !bid., !sis y Efira y la licaonia Melania 
8) Virgilio, ºE• Oi t. 336: Y Drimo y Xanto y Eigea y Filodooea 
9) Virgilio, üp~Cit., 343: Y Ef'ira y Opis y Asia Deiopea , 
10) Rapin, Ibid., y la primera que vió a Hilas fué !sis que se que­

dó admirada mirándolo. 
11) Virgilio Op. Oit., 349-351, y todas quedaron aemiradas en sus asien­

tos de cristal, pero principalmente Aretusa se distinguió entre todas 
sus hermanas, y sacando la cabeza en una ola lo vió) 

12) Rapin, !bid., entró a la casa del padre Ascanio tallada en roca 
13) Virgilio, Op. Cit., 374, cuando entró al tálamo tallado en roca. 
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Si leemos el soneto XI de sus poesías completas, notaremos inmediá­

taJDente lo dicho, y a la vez ia diferencia. Virgilio describe amique 

siente; Garcilaso siente, aunque describe. Las situaciones son además 

un poco diferemtes, lo mismo que el sentimiento. 

Hermosas ninfas, que en el río metida.e 
contentas habitáis en las moradas 
de relucientes piedras fabricadas 
y en columnas de yidrio sostenidas 

agora estéis labrando embebecidas, 
o tejiendo las telas delicadas; 
agora unas con otras apartadas, 
contánd0os lo9 amores y las vidas; 

dej11d un rato la labor alzando 
vuestras rubias cabezas a mirarme, 

- t d ,. h ,, ' y no o e (_;_e ~n :!"e1 a mue o segun anao; 
que no pod~·éin <lo lástima escucharme, 

o convertido en agua a aquí llorando, 
podréis all~ de. espacio consolarme. 14 

Otn ejelliplc r~e imitación libre lo tenemos en eJ soneto 73 en que 

clarEl.Illente B'J notan las semej anze.s ~ pero mucho más las diferencias 

u originalidad d1:Jl poeta 

Si auejas y lamentos pueden tanto, 
~ , 

que el curso refrenaron de los rios, 
y en loe diversos montes y sombríos 
los árbole.s mo.vieron con su canto J 

Si convirtieron a escucha::- su llanto 
las fieras tigres y ~eñasco~ fríos; 
si, en fin, con menor. casos que los míos 
bajaron a los reinos de¡ eapanto, 

¿por qué no ablandará mi trabajosa 
vida, en miserin y lágrimas pasada, 
un corazón conr.dgo endurecido? 

con más piedad debría ser escuchada -­
la voz del que se llora por perdido 
que la del que perdió y llora otra cosa. 15 

14) Garcilaso de la Vega, Obras, tercera edición, Espasa Oalpe,Madrid, 
1035, pg. 213 
1s::,) Op. Cit.,_ pg. 217 
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. , ,, . , 
1!h la inmortal egloga tercera, todavia podemos encontrar semejanzas 

con la fábula ~e Aristeo, pero aparece de nuevo y con más claridad que_ 

el poeta ha tomado el material de Virgilio pero la obra de arte es su-~ 

ya. 

Y para qué seguir adelante. Encontramos que todos los buenos auto­

res tienen elementos de otros y que sin embargo son originales. 

Una comparaci"ón nos ieyudará a ver qué es la originalidad. Va.ríos 

hombres tienen una cámara fotográfica de la misma calidad y de igual 

modelo. Los rollof;l son del mismo tipo,' Ven una flor y toman una foto. 

Revei'emos el negativo y encontrars!.'los que todos han retratado la flor 

pero con distinto mfrito., Este, desde un ángulo, áquel de otro. 

Aun suponiendo que la fotografía. mate;.·ialmente se9. igual, pero si 

la 3Xaminamos aJvertiremos que uno le diÓ más luz, otro, más exposición 

aquel u~ó un filtro, éste, otro •. El tema es el mismo, pero qué diferen-

cia del fotógrafo artist1 al puramente aficionado. Aquel comprende 

los aspectos que pueden hacer la fotografía más artística, éste sólo 

trata de sacar una buena fotogra:f'Ía, segtm las ha visto en la.e revis-­

tas, sin llegar a captar todavía lo artístico rlel objeto. 

De una manera semejante sucede en las otras artes. El objeto pue­

de ser el mismo, los procedimientos parecidos, pero el artista capta 

el objeto en el mayor grado de vivencia o modo en que concibe sus 

ideas y sentimientos, que puede, esto se puede notar en los bosquejos 

que se hacen antes de cualquier obra. 
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En pintura, en arquitectura, en escu.l tura, en literatura, sucede 

io mismo: el artista busca. la forina -que se ade.pte lo mejor posible 

a su idea, a sus sentimientos, y a la vez que comunique esta idea .Y 

estos sentim\entos a los que contemplan su obra, Olando la ecuación 

idea-sentimiento se hace igualdad con la obra, tendremos entonces~ 

una creación original, porque cada hombre tiene su modo propio de -

ver, sentir, planear e idear. 

Resumiendo pues, originalidad es el modo artístico de-concebir y 

expresar la materia poética, o en otras artes 0ue no sea la litera­

tura, la materia artística. 

Digo artístico, porque si todo modo de concebir la materia, 

que fuera muy común, se llamara originalidad, tendríamos que dar 

ese apelativo a todas las obras. 

aun 

Materia poética, es decir, la materia que se toma para escribir 

una obra literaria, generalmente no debe ser vulgar, pero algunas -

veces pueden tomarse tema.e vulgares y tratarlos de tal suerte que -

sea.l1. de·spojados .de su vulgaridad. 

10 

:... 



II 

LANDIVAR Y SU MEDIO. 

11 

El universo del artista gira sobre dos polos! el mundo exterior y él 

mismo. _El mundo todavía se puede considerar bajo dos aspectos: el mill1-­

do hu.mano y el mundo material. La mezcla de estos tres elementos produ­

ce la obra artística. 

Por lo tanto,al examinar la originalidad de la obra,hay que estudiar 

estos tres capítulos: el mundo humano con relación al artista, el arti! 

ta y el mundo exteri~r. 

Empecemos a estudiar al artista. 16 

Nació el Padre Rafael LandÍvar en Guatemala el 27 de octubre dé· - -

1731,de padres relativamente acomodados y descendientes del conquista­

dor Bernal Díaz del Castillo. Su padre se llamaba Pedro de Landívar y 

Caballero, su madre, Javiera Ruiz de Bustamante. Estudió y se graduó -

de ~aestro en Artes en la Universidad de San Carlos en Guatemala. Eh­

tró en la <hmpafiía de Jesús el 7 de f'ebrero de 1750, después de haber 

enseñado retórica y poética en su patrie .• En el catálogo del año si-

16) Para más datos sobre la vida del Padre Landívar se puede consul-
tar los siguientes libros: 

Ign4cio Gil Alonso, La rusticatio mexicana de Rafael LandÍvar ens o 
de inter retación humanistica Tesis , Mézico, 19 7. , 
Fedérico Escobado, GeÓrgicas Mex1canas { Rusticatio Mexicana ) Versión 
méttica, noticia bio-bibliogrkica de Rafael Heliodoro Valle, Sé.:.. 
creiaria de Educación PÚblica, México, 1925. 
Ru.sticetio Mexicana, 'lh.e latin text with an introduction and English 
prose translation, New Orieans, 1948. 
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gt.iiente aparece como Novicio Escolar y maestro de Filosofía. En 1755 
( 

se encontraba en colegio seminario de San Jerónill]o de Puebla, 
í" 

como 

maestro de disciplinas. En el catálogo de 1761 aprece como sacerdote 

escolar y maestro de Gramática en el colegio de Guatemala. En 1764 -

era maestro de Gramática y Filosofía, además de Prefecto de la congr~ 

gación de la Anunciata. Enseñó también Retórica. Al año siguieñte hi-

zo los Últimos votos con el grado de profeso ( Dos de febrero de 1765, 

el mismo día cuc los hizo el otro gran escritor mexicano Francisco Ja­

vier Alegre).Eñ 1766 pronunció la oración fúnebre del arzobispo de Gua 

tema.la. Esta oración es-tá escrita en latín y es la primera obra impresa. 

que se conoce de LandÍvar. En 1767, al tiempo de la expulsión de 1os -

jesuitas de los reinos de la corona de Espafta era rector del colegio de 

San .Francisco de Borja de Guate:.iala, y como tal fué quien recibió la 

orden de expulsión para comunicarla a sus súbditos, Después de muchas ~ 

penalidades llegó con los demás jesuítas mexicanos a Bolonia y allí vivió 

hasta la total o casi total destrucción de la Compañía de Jesús en 177;; 

Después vivió con otro ex-jesuíta, pero al poco tiempo éste lo abandonó 

y quedó el P. Land!,rar completamente solo. Para matar los ocios produci-..,. 

dos por la falta de ministerios que se produjo por la expatriación de 

tantos sacerdotes, y para matar la nostalgia producida por la patria -

y er dolor por la extinción de su madre la Compa11Ía de Jesús, Landívar 

esc1übiÓ su poema la RUSTICATIO MEXICANA. Podríamos decir& sin la expul 

sió~ de los padres de la Compañía carecerÍal!los de tantas obras tan no-­

tabJ:es como produjeron los mexicanos en el destierro. Los nombres de -



LandÍvar, Abad, Maneiro, O),,avijero, Alegre, Cavo, brillan como estrellas 

en el firmamento negro, profundamente obscuro del siglo XVIII. 

Algunos rasgos de sú carácter loa podemos colegir léyendo entre 

líneas su poema. 

LandÍvar es un hombre de sensibilidad exquisita. Al amor a lapa­

tria, más aún a la patria chica,arde en él la nostalgia. 

Salve, cara Parens, dulcis Guatimala, salve 
Delicium vitae: fons, et origo meae 

Quam juvat, Alma, tuas animo pervolvere dotes. 17 

Gaude igitur, rediviva Parens, Urbe inclyta regni 
E>ccidioque novo libera vive diu: 

Et clarv.m subita partum de morte triumph~ 
Laudibus ipse tuum promptue in astra fera.ni. 18 

I ¿qué decir de aquellps ocho o nueve versos del principio del can­

to primero? El doior lo oprime y desea consuelo, pero no lo tiene. 

Cada vez que leo estos hexámetros me conmueven. 

Debueram, fateor, maesto praecordia peplo 
Induere, et lacrymis oculos suffundere amaris: 
Nam flores,dum prata dabunt, dum sydera lucem, 
Usque animum, pectusque meum dolor al tus hábebi t. 
Sed tantum cogor celare in corde dolorem, 
Corde licet cauto rapiat suspiria luctus. 
Quid tristes ergo gemitus de pectare duca.m? 
Ardua pr~ecipitis conscendam culmina Pindi, 
Musarumque Ducem supplex in vota vocabo; 
Ambi t enim quandoque do lena sola tia pectus. 19 

17) Raphaelis Landivar, RUSTIOATIO MEXIOAz.'~U, E:lit,io Altera, Bononiae, 
1782, Urbi Guatimalae 1-3, Rafael Landívar, Por los oamPos de México, 
prólogo, versión y notas de Octavianih Valdés, M~xico, 1942, pg. 3: 
Salve, Patria querida., dulce Guatemala, salve; delicia, surtidora de 
la vida, manantial de la mía. 
18)' Rus. Mex., Loe. Oit.29-33, Valdés pg.4: Alégrate, pu~s, rediviva_ 
maél:rie, preclara cid.dad del reino, vive largamente salva de nueva rui 
na. Pronto mis alabanzas elevarán hasta las estrellas tu luminoso 
triunfo - parto de súbita muerte. 
19) ~. Mex., I 18-2_7, Valdés pág. 8 z Confieso ·que debería velar mis 
entr.afias de enlutado peplo y derramar amargas lágrimas; pues mientras 
florezcan los prados y alumbren las estrellas, mi espíritu y mi peóho 
siempre serán presa de profundo dolor. Mas nuncue estoy obligado a e_! 
conder mi pena, es lícito al sufrimiento arrancar recatados suspiros 
d , , , 
el corazon. Mas ¿a que conduce desahogarse con ellos? Ascendere a 

la alta cumbre del Pindo y suplicante rogaré al inspirador de las 
muse.a; pues, a veces, el corazón dolorido ambiciona ·el consuelo. 
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Para terminar ·pondremo·s los Últimos vereea, en que pinta su doio-r 

profundo: 

En tibi., queia tetras, violenti ad li ttora Reni 
Fallera conabar curas, atque otia, cantus 20 

¿Qué decir de la imaginación de Landívar? No estudiemos esta facul,.. 

tad por todo el pqema, contentémonos con un solo canto. Con esto tene­

mos suficiente materia para darnos cuenta de la potencia imaginativa -

que revoca imágenes tan vivas después de cerca de quince años de haber 

salido de la patria. Veamos por ejemplo el libro XIV de la Fieras. Eh 

cincuenta versos o menos describe el bÚ.falo, la selva, el jinete, la -

caza, y todo con tal precisión que parece presente. Dos versos le bas.;. 

tan para describir al jinete: 

Hinc armatuseques prolixo robore dextram 
Farrea quod cingunt lucentis cornua lunae 21 

Cinco para pintarnos la selva: 

Sylva fuit late quercu nemorosa frequenti 
Arboreis obducta comis, atque obsita dumis 
Umbrosos cujus pressus formidine Ihoebus 
Horret inauratis saltus lustrare quadr~gis. 
Ast circum divee patulos se fundit in agros 
Rivis per~usos vitreis,et graminis herba. 22 

También no.a enseña la Rusticatio la. vasta cultura que poseía ~dívar. 

B~stEÍ.11 los títulos y la materia para darnos cuenta de ello. Lagos, ·Joru-

1io, Fuentes, Cascadas, Añil, PÚrpura, Grana, Castores, 1finas y su 

20) Rus. Mex., Appendix 100-101, Valdés pág. 215: aquí tienes loe cantos 
con que me esforzaba en engañar las penas torcedoras y los ocios, a las 
oril!as del impetuoso Reno. 
21) Rus. Mex., XIV 36-38, Valdés,pág.184: Por esto el jinete arman~o la 
diestra con largo lanzón, coronado por reluciente desjarretadera. 
22) Rus. Mex., XIV 9-14, Valdés,pág.183: Hubo una selva nemorosa, po­
blada de jarales y copudas e:i;icinas exuberantes, cuyas sombras Febo., s2, 
brecdgido de pavor., teme visitar con sus cuadrigas doradas. A su Al..: 
rededor ae tienden los campos ricos, cañadas con claros ríos y alfom­
brados de hierba. 
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Beneficio, Azúcar, Ganado Mayor, Ganado Menor, Fieras, Juegos. l -

todo, tratado con maestría. 

Ph fín,. posee las cua:1.idades de un buen poeta, a lo que hay que -

añadir la musicalidad de sus versos ( Más de 5()00 hexámetros) casi 

todos perfectos en cuanto a la métrica, lo cual supone un trabajo Í!, 

probo. 

Después de la publicación de la primera edición de la Rusticatio_ 

en 1781 y de la segunda en 1782, poco sabemos de la vida del Padre. 

Murió en 179;. liué enterrado en Bolonia en la Iglesia de Santa María 

de Muratellr. El año 1950 fueron trasladados sus restos a Guatemala 

en µn avión que lleva su nombre. 

Para poder entender las influencias externas que recibió Landívar, 

veremos ligeramente los estudios que hizo, con el objeto de rastrear 

qué autores pudieron inflUÍr en él. 

Los jesuítaa tienen un método propio de enseñanza: el htio Studiorum 

Este méto-do fundamenta los ulteriores es tudios en el profundo conoci-­

miento, en cuanto es posible, de las clásicos antiguos: griegos y lati-

nos. 
El jÓven que pasa a estudiar filosofía, lleva un caudal bastante coa 

siderable de conocimientos clásicos, 

Si esto se comienza a hacer desde,los primeros aqos de estudio, fá­

cilmente se comprende que los alumnos pueden salir muy buenos latinistas. 

l!htre los autores clásicos latinos, uno de los principales es Vir­

gilio. Virgilio pertenece a la escuela antigua llamada Traditio. ¿Qué 

se entiende por Tradi tio? Es la escuela que tiene como consigna no 

buscar nuevos temas, sino tomar los antiguos y tratarlos de modo per-
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eonal. A esta escuela pertenecen tanto griegos como latinos. Una idea 

de la importancia da esta escuela ea el influjo que tiene enYarios -

géneros. Tomaremos tres por ejemplo: el épico heroico, el épico bucó­

lico y el épico didáctico. 

En la poesía épica heroica nos encontramos que el primer autor co~ 

nacido es Homero. Probablemente, por no decir seguramente, tornó su -

asunto de fuentes anteriores. (Aquí considero a Homero como un homb~e, 

dejando el problema de la unidad de autor de la IlÍada y de la Od,ieea) 

Hesíodo en sus Teogonías es el que sigue a Homero en antigüedad, sus 

dioses son menos bárbaros que los de Homero y más humanos. El poeta -

ya aparece en su obra, cosa que no sucedía en Homero, pero tiene de -

común con este que sus asuntos los toma de leyendas anteriores, cono­

cidas por referencias y que quizá se lleguen a descubrir cutrndo se le 

an las inscripciones cretenses. 

Estas fábulas junto con los poemas de Hesíodo y Homero se fueron -

desarrollando lentamente cuando se tuvo curiosidad de saber lo sucedi 

do a los héroes de lo. IlÍada. 

Tenemos pues, ol material ~ue manejó Virgilio en la Eneida. Homero, 

Hesíodo, EurÍpides; leyendas del ciclo troyano, leyendas romanas,etc. 

Todos estos elementos los funde de tal suerte y los hace tan suyos 

que es difícil distinguir qué parte está tomada de otros y qué parte 

es invención de Virgilio. 
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Este ejemplo de la &leida nos servirá para aclarar y dar luz á la 

materia que tratamos. Loa que leen ligeramente a Virgilio, no echan de 

ver la nota característica de la Eneida, no ven la originalidad de la 

Epopeya latina, porque pierden de vista el punto central de la origi­

nalidad. ¿ Cuál es éste! La historia de Roma, es decir que Virgilio 

~rata de exaltar al imperio romano, trata algunos he~~os históricos -

principales desde la fundación de Roma hasta Augusto; y para eso re-­

grasa varios siglos atrás, y lo que históricamente sucedió en el cre­

cimiento del pueblo romano, él lo desarrolla como profecías, cuadros, 

etc., y aunque se vale de expresiones, de personejes, de leyendas 

conocidas, él les dá su vida. 

Si este género de poesía no influyó mucho en Landívar, porque 

trataba de hacer otra obra de distinto gtnero, en la práctica, se ven, 

a mi juicio, v.arias influencias de la Erleida: ésta es el canto de la 

aoma guerrera, el canto del país, la Rustic8tio es el canto de México 

trabajador¡ además de algunas influencias exteriores en los versos 

3n los efectos técnicos, estilíaticos. 

Todavía hay dos géneros más en los que se nota la característica -

de la escuela de la Traditio: Las Bucólicas y las Geórgicas. 

Digamos brevemente de las Bucólicas que ea un género traído al -

latín por Virg~lio, este género pastoril floreció en Grecia, princi­

palmente por los versos de Teócrito. No nos detendremos más en 

ellas,porque no importan mucho para nuestro trabajo. 
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Virgilio ensayó también la poesía didáctica, su obra las GeÓrgicas 

la más pulida de todas, nos enseña el cultivo del campo. Sus a.~tece­

eores son los griegos, princip1:'.lmente Teócri to y Hesíodo con au poema 

los Día~ y las Horas, y el romano ~ucrecio con algunas ideas sobre 

el epicureísmo en su poema de Reru.m Natura. Virgilio aunque toma al@_ 

na materia de ellos, sin embargo realiza un grai1 progreso en este gé­

nero haciéndolo más agradable con descripciones, digresiones traídas_ 

a propósito, narraciones, etc. Otros autores oue influyeron en esta -

obra de Virgilio son Varrón,Teofrasto. 

En este género Virgilio ha sido aeguiao de cerca, tanto en latín -

como en otros idiomas. No todas las obras han tenido igual resultado 

porque muchas son una copia servil de VirgilioJ pero algunas han so­

brevivido. En firanc¡a tenemos a dos jesuítas que escribieron en latín 

poemas parecidos: Renato Rapin; Libri Hortorum, y Jacobo Vaniere: 

Praediurn Rusticum. En latín también en el siglo I de nuestra Era es­

cribió Lucio Moderato Oolumella sus libros de Re Rustica y principal­

mente el X q_ue está escrito en verso. 
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III 

INFLUJOS SOBRE LANDIVAR 

El siglo XVIII mexicanó presenta una característica muy especial, co! 

parándolo con el de otras naciones. 

Este siglo es de postración y decadencia debidas a causas muy·oscuras. 

Se pueden contar con los dedos loa grandes eac:citores, los buenos artis-

-';,as. 

El pseudo-clacieismo invade todo el campo artístico y lo destruye con 

BU anhélito mortal. 

Algo semejante se creía que había sucedido en México, pero.estudios 

posteriores nos muestran que en este siglo de deca.dencia mundial, no a­

fecta mucho a México, porque en SUB entrafias se estaban gestando las ' 

obras que al salir expatriados los Je~uítas, salieron a luz. 

El siglo XVIII Mexicano, pertenece a loe Jeauítae. 

Los estudios, en la Compañía de Jesús en ese siglo, habían cambiado 

un poco el rumbo tradicional señalado por sus constituciones y el Plan 

·de Estudios primitivo. La lengua Griega había quedado algo relegada 

a un plano inferior, con provecho del Latín. 

Aun los Padres Generales tuvieron que obrar con mano firme para que 

este abuso se corrigierá y los estudios tomaren el cauce que debían 

llevar. 
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Dos siglos de estancia en México hablan consolidado de tal suerte -

la fama de los Jesuitas como educadores en la Nueva España, q,,e regen-

teaban la mayor1a de los colegios que podíamos llamar de educación -

m~dia y superior. Aun la misma Universidad ve!a sus filas mermadas 

por esta causa. 

Esta ascendencia cultural y este control de laeducaciÓn dieron al 

siglo XVIII un tinte netamente jesuítico, un tint~ humanístico, enten­

diendo el humanismo como el estudio de los Clásicos Griegos y Latinos. 

Estos Últimos principalmente son los que tienen la preferencia en es­

te siglo. 

Fácilmente se comprenderá que imbufdos en estas ideas, los Jesuitas 

mexicanos al salir desterrados y no poder ejercitar sus ministerios,se 

dedicaron a dar a conocer a su patria en el extranjero, y principalme~ 

, I f 
te por el medio mas universal en aquella epoca: el Lat1n. 

? Por qué decimos que los Jesu!tas dieren a conocer a su patria en 

I •' t el extranjero 1 Mexico para aquellas fechac era una nacion por si so-

la, la fusión de las dos razas que la componian se ha.b1a realizado por 

completo, y los mestizos y los mianos criollos se diferenciaban com­

pletamente de los españoles y de los indios. El comercio y la in:dus-­

tria se m.b1a.n desarrollado gtandemente en cuanto la Metrópoli lo pe!:_ 

mit!a. Sobre todo en el ramo minero las industrias mexicanas sobrasa--

I han y estas eran las principales fuentes dA ingresos para la corona -

española. 

Los Jesuhas y todos los cr iollcs cayeror~ an la cuenta de que Méxi­

co era una nación. Prueba -de esto es un documento 118.?l'.E.do "Proyectos_ 

gtiles para adelantar el comercio ... de J~ua·-a Espaf.ll'l.:__2_3 ____ _ 

23) Mariano Cuevas, Tesoros Dccament EAle s de México, Siglo XVIII,P:ciego, 
Zalis, Clavijero. Pag. 397 a 398. · 
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" Si en lo que mira a las artes se atendiese solamente a la utilidad 
de 1, Nueva Espata, no ha.br!a dificultad alguna en responder; pero~ 
debiendonos hace.F·cargo de la utilidad de la Antigua. España, e~ di­
ficil la solución del prtblema; porque ante todas se debería asentar 
hasia qué grado ha de llegar la dependencia que ha de tener la Nu~­
va España de la Antigua, y sobre este principio se deben pesar _la 
utilidad y el prejuicio de entrambas, lo cual_exi~e una seria y 
prÓdiga consideración y una grame instrucción practica en materias 
de comercio, que a mi me falta. pero ~lando· en genera+ me pare ... : 
ce: l.- Que no se le deben prohibir las artes de primera necesidad • 

2.- Que tampoco se le deben prohibir aquellas cuya falta redunda -
más en beneficio de los extranj~ros que de nuestra propia nación; -
porque no me parece justo que se atiinda a enriquecer a los extranje 
ros con detrimento de los propios vasallos. Mucho habr!a que decir 
sobre este asunto. véase lo que en el habla con elocuencia, con 
nervio y con libertad patriótica el nr. p. l)Uamel en el Tom. II de 
las Noticias de la California, part. 355. 

3.- Que no deben prohibirse aquellas artes, cuya falta redunda más 
en beneticio de un corto número de Americanos o de una u otra ciu-= 
dad, que del común de la nación. Este ea otro punto bien fecundo; 
pero delicado ••• ·" 

Por lo que acabamos de ver los intelectuales tenían p.ena conciencia 

de que... México era una riaciÓn forma.da. Los Jesuita~ Mexicanos se die­

ron cuenta de esto y lo refiejaron indirectamente en sus obras. Landí--. 

var, por ejemplo, muestra a México como una naéiÓn floreciente y con vi­

da propia. 

Este carácter de mexicanismo es comÚn a todos los humanistas del ~i­

glo XVIII, como se ha. llamado a esta generación, y ya tendremos tiempo -

de notarlo en el curso del trabajo. 

Desterrados de Mé.xico porla pragm.tica sanción de oarlcs IIÍ, ocio- -

sos en Italia por la falta de ministerios, los Jesuftas se dedicaron a 

estudiar y escribir. 

En todo~ los mexicanos .-. ste.a fresca la memoria de la p:1tria querida, 

-J de México, (1.eJ. .j ove,1 p<t:\: r. !{o o a raro, pues, que -en todas sus obras -

1 
T 
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aparezca un e-ello marcado de mexicanismo. Pero si este carácter mexica­

no aparece ní~idamente, no menos claro brilla el tinte claáico latino 

que influye aun en los escritores en castellano. 

,. Landívar muestra estos dos aspectos: el aspecto Mexicano y el aspe~ 

to Clásico. Los estudiaremos posteriormente, contentándonos conexa.mi-­

nar por ahora algunos de los libros que pudieron tener influencia sobre 

/ la obra. 

Eh primer lugar está Virgilio, que influye en Landívar decisiva.mente 

principalmente por los GéÓrgicas. No que nuestro poeta copie servil-

mente, sino que la materia y la forma influenciaron la Rusticatio. ta 

materia en cuanto que habla del campo en general, de los cultivos pro­

pios de cada país. En la forma por algunos versos y co~paraciones, que 

~,oma de Virgilio. En el tema, la tercera Ge6rgica, es la que más in­

fluye directamente. Los libros X y XI de Landívar tratan del ganado ma­

yor y menor respectivamente, y corresponden ambos, en parte, a la terce 

, . 
ra georgica. 

La Eneida influyó también en algunos pasajes, por ejemplo en el libro 

del ~orullo se nota la influencia del segundo libro de la Eneida; y tam­

bién en algunos versos sueltos, y efectos es\ilisticos de armonía imita­

tiva. 

Otro libro que influye directamente en Landívar es el del P. Vaniere. 

El tema se parece en algunos lugares,pero sobre todo podemos estar se­

guros de esta influencia cuando leemos en la portada de la Rusticatio,­

un verso de Vaniere. 24. 
'·-

,:~ \\ -
:.'i:\ \~ Secreti tacita capior dulcedine ruris 

___ Q;u_º_ª_ª_P_e_c_t_a_r_e_i_u_v_a_t_,_P_i_a_c_u_i_t_d_e_d_u_c_e_r_e_v_e_r_s_u_. _______ '\"""'./.,,,,,'::-:-:;::§/ 

24)_:Vaniere, Praedium Rustioum, Lib. I. Pag. 2 



En 4'tro verso es ·todavíá más clara la alusi~n: ~5. 

Quis tamen has m,mor~t postquam Vanierius .f.W,ne~ 
Providus implevit pretioso münere chortes. 

Las continuas t!emejanzas aunque accidcnt~L .. s, que eneontramos en am­

bas otras nos dan una prueba más. Por ejem.plf el libro X y II de Ian-­

dívar y ~1 III de Vaniere, y en otras· partes que notaremos a su tiempo. 

Encontramos más difícil de probar que landívar haya recibido alguna -

influencia de Rapin, pero sin embargQ.Por la semejanza, por ejemplo de -

la hipótesis del origen de los manantiales; la cultura del P. Iandívar -

que conocía los lib~os latinos producidos en Europa, nos inclinan a 

creerlo. 

25) Rus.Mex., XIII 23-24, Mas i quién de ellas hará el elogio, después 
del próvido Vaniere habiendo líenado los corrales del precioso don? 
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LOS IAGOS MEXICANOS 

Entremos directamente en materia, examinando el libro primero. 

Iandívar nos dá él mismo la materia que va a tratar 1 la forma 

como lo va a hacer. Escribirá de los campos mexicanos y lo más -

sencillamente posible, como quien los visita. 

Me juvat omnino, terrae natalis amore, 
Usque virescentes patrios invisere campos. 26 

24 

Al acordarse de su tierra, da un salto lírico y abre su corazón pa­

ra hacer patente e~ dolor que lo embarga, y pide a Dios ayuda ~ra can 

tar las maravillas de su patria. 

En este libro se nota mucho la influencia de Vaniére y de Rapin. Tg 

dos tres presentan sus hipótesis sobre el origen de las fuentes, que 

coinciden en varios puntos. 27 

Vaniere describe los poetas en el campo como Iandívar 1o hace a la 

orilla del lago. 28· 

Iandívar pinta después la ciudad y las lagunas. Ia de Chalco está mw 

bien descrita. 

Hic dulc3S vasto 1atices e~egerat alvo: 
Namque por obscutos t:-anqui.lla fluenta canales 
dolligit~ et tenues etiaJJl sine nomine rivos, 
Pure.que gramineis undent:i_e. '·'lUa"!li;.1a campis. 

26) E.,~~~., I 7~8, Valdes pg.7: Lléname a m! de _placer-amor de la 
tiarr.1 ?lb.tal- el visi.-l;E:.r las pG.trias campiñas eiompre en flor. 
27) R..iriu., iior·~or.i'f!:l . .,kibri IV', pg. 64-66, Vaniere, Praedium Rusticum 
pg ., 1.3-14~ lrr.,n.5.va~· &12·~;;;9.~J!.io. I 88-114 
~3·1 Var.il:)re, f_-;g_r.I::.ur.!~ pg. ~l5·~!7, Iand.ívar Rusticatio I '?,71-297 

! 



Non rapidum Boream, non illuc Aeolus Austrum 
Mittit, nec saevis Eurus, Zephyrusque pr(f'.cellis 
Ardua luctant$>S sese in cértamine poscunt. 
Murmure sed posito, ventis in claustra fugatis, 
Inoubuit puris tranquilla malacia limphis. 

Sed tanto quamvis sxuberet aequore Chalcis, 
Fons tamen in mediis manat pellucidus undis, 
Quem naque flavanti permiscet littus arena, 
Arva nec infecto deturpant proxima limo: 
Sed clarus, sed purus aquis, sed vitreus humor, 
Vol minimos possis ut qui labuntur ad ima, 
Lustrare obtutu facili, et numerare lapillos. 29 

25 

Es de notar la suavidad de algunos de sus versos, por ejemplo el que 

empieza murmure ••• , a aqu@l iricubuit puris ••• , pero el mejor yo éreo -

que es el que empieza sed clarus, sed purus. 

Luego expone sus hipótesis sobre el origen de las fuentes. Aunque -

este pas$.je es parecido al de Vaniere y al de Rapin, sin embargo el -

contexto y la materia lo hace muy original, como se puede ver leyendo 

las tres obras. 

Pasa La.ndívar a la cruz de mármol. 

Ya que ha descrito el lago pasa a las chinampas y cuenta su origen. 

!9) ~. ~., I 61-76, Vaidés pg. 9: En el álveo anchvroso se acumy 
laban las aguas .dulces, afluyendo por escondidos canales, tranquilos_ 
riachuelos, delgados arroyos:innominados y límpidos ríos que ondulan_ 
en el verde tapiz del campo. Eolo no suelta allí el impetuoso Bóreas_ 
o el Vendaval, ni el Euro y el Céfiro se provocan a lid violenta con 
furiosas borrascas. Antas bien, acallado el ulular de los vientos que 
huyen a sus gup.ridas, serena bonanza adormece las claras ninfas. 

Aunque sea el caudal rebosante, en medio de sus aguas brota una -
clarísima fuente que no enturbian las doradas arenas da la orilla, ni 
la afea el limo cenagoso de los cercanos sembradíos, Fuente tan lím~­
pia y traslúcida que, a ~ravés de sus cristales se pueden éxaminar -
y contar las menudas guijas que caen al fondo. 
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El indio se ve exaltado en estos versos no directa sino indirectamen-

te, cuando Ia.ndívar describe el insenio y la constancia de los indios. 

Ingenio freti oives, animique vigore 
Accingunt se operi, tectisque, undisque relictis. 30· 

Ast alios undis bortos sibi cauta reservat, 
Qui Florae gemmis addant Cerealia dona., 
Et quos assidue- subigens diuturna propago 
Incorrupta sui servet monunienta laboris, 31 

En las chinampas describe los productos de ellas, los árboles, etc. 

Se extiende más en el cenzontle. 

Ludit et insignia raro discrimine vocum 
Alitum. Princeps, quo non vócálior alter, 
Centaontlus, prisco volucris non cognitus orbi, 
Qui voces hom.inl.im simulat, irolucrumque, canumque, 
Et modulos etiam sociantis carmina plectro. 
Nunc canit ad.num.erum, n1lnc Milvum fingit edacem, 
Nunc simulat felem, lit.ui nuno signa canori 
B@ddit, festivusque latrat, lugetque, pipitque, 
Inclusus cavea gaudet volitare eanendo, 
Jungereque insomnes modtµis noctesq~e, diesque. 32 

En esta descripción sei ve lo bien que trabaja Landívar las notas 

características para darnos la imagen perfecta. 

30) fi1!!. ~., I 157•158, Valdés pg.12: confiados en su ingenio y 
ánimo vigoroso se ciñen a la empresa, abandonando sus techos y -
sus aguas. , 
31) ~- ~·, I 195-198, Valdés pg 14: Más juiciosamente, sin e~ 
bargo, reservanse algunos huertos flotantes que .sumen los dones -
de Cares con los botones de Flora, y labrados asiduamente por la!r. 
gas generaciones·, guarden la diuturna memoria de su labor. 
32) Rus. Mex., I 218-22'7, Valdós pg 15: Juega asimismo el cenzontle, 
príncipe de las aves, deséonocido en el viejo mundo, singular por la 
rartza de sus variados sonidos, el más elocuente, pues simula las v2 
ces del hombre, las de etras aves, el ladrido de los perros y hasta 
la melodía de quien acompaña un canto pulsando las cuerdas. A veoes. 
canta a compás, etras imita al milano devorador, o bien maúlla, o -
reproduce el toque vibrante del clarín, ladra festivo, llora, pía 
Prisionero en la jaula se complace en revolotear cantando, en unir -
melodiosamente los días y las noches insomnes. 
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Describe después .las carreras d·e canoas, que se ,ar0cen a ias 
1 

de Virgilio 33 , y la pesca. 

Uno de los pasajes más discutidos de la Rusticatio es el de -

los poetas a las orillas 4~31 la_go, pero es una influencia de Van.l 

ere, en la cual no ace?tó. 

El agua de Chaloo pasa al lago de Texcoco, COlf:lO el Jordán pa­

sa al mar Muerto. 34 

Dulces, mixtus aquis foetentibus_ Asphaltit~e 

No podía faltar la tormenta que es imitación en parte de la/ de 

Virgilio. 35. 

Ia cazq.. de los patos nos demuestra la sagacidad_ de los indios. 

Pinta vivamente, con mucho color y movimiento toda la caza. Ter­

mina con un epifonema que es una defensa del indio. 36 

Scilicet incultae tanta est industria gentis 

33) Eneida V 125-243 
34) Ru~. -~., I 305~ Valdés pág. 18: al mezclarse con lRs fétidas 
aguas del mar ,bituminoso. 
35) Eneida I 84-123 
36) Rus. ~., I 3'74, Valdés pág.21: Así es de notable el ingenio 
de aquel pueblo sin cultura~ 
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V 

EL JORULLO 

En este canto como en todos los demás antes de entrar al asunto lilB 

dívar df& un conspecto de la materia que va a tratar, luego un breve r! 

sumen de lo dicho anteiiormente y después una invocación para pedir &YJ! 

da a las divinidades paganas protectoras. Esto es algo artificial e ind,! 

ca un poco de rebuscamiento; aunque tiene una ventaja, no la invocación 

que es vana y vacía, sino el resumen de la materia de que va a tratar - ·~ 

ol canto y de lo dicho hasta el presente, porque ayuda a ver el conj~._ 

to·del poema de una mirada. 

La materia del canto se. pued, reducir brevemente a esto: descripción 

del valle antes de, la erupción; los prenunoios de ésta; el fenómeno y 

sus consecuencias, y acaba con algo que podíamos llamar salto líricq, 

porque el único lazo qµe lo une Offll el poema •s el afeotivo, narrando 

el terremoto en Bolonia y con una súplica a la Virgen. 

hl verso 19 al 35 narra la riqueza y exuberancia del valle para 

mostrar antitttieamente los desastres producidos pcr el volcán.Unos 

cuantes rasg~s finos y bien escogidos nos dan el conjunto del cuadro: 

los abundantes riachuelos, el bosque, las plantaciones de caña de -

azúcar, lo& innumerables ganados. 
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Una escena netamente bucólica aun en los epítetos que usa: difusos 
. 

agros, pingues campos, plurima flumina, tacitus lucus. Pero a la vez 

netamente mexicana, y me atrevería a decir, michoacana: el rancho de 

caña de azúcar con grandes pastizales para el ganado. 

Después de la descripción del rancho o hacienda en general, pasa a 

pintar el corral de la casa. las aves domésticas pasan rápidamente -

ante nuestra vista, llenas de vida y colorido. En tres líneas tenemcs 

las principales aves de corral. Uno solo epíteto basta para ·pintar -

al ganso. 37 

Hinc Anatum numerosa cohors, hinc mrrulus Anser 
Et Gallina suae custos fidissima prolis, 
Vastam complebant chortem •••• 

Todavía nos da unos datos más para completar la antítesis: ·la casa 

del patrón y el pequeño templo. 

Luego narra con gran dramatismo los.acontecimient-0s anteriores a -

la erupción. La llegada del viejo adivino.y s~ profecía. El temor de 

los rancheros. Lo que dicé el hácehda:do para calmar los ánimos tem.er,Q 

sos de sus peones. Los prenuncios de la erupción y la exhortación del 

sacerdote. 

Aunque el relato en parte se parece al de la destrucción de Troya -

que narra Virgilio en el segundo libro de la Eneida, sin embárgo 

está tan bien tomada, está tan bien int~rpretado el sentimiento en -

37) R!!l!o Me;., II 41-43, Valdés, pgg.25: Aquí la numerosa bandada de 
los ánades, allá el ganso grazri~dor, la gallina prdiana fidelísima 
de su prole, llenaban el vasto corral. 
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esos paisajes y versos parecidos, que se puede decir que, son propios de 

Landívar, aunque tengan alguna rezaj.niscencia de Virgiiio. 

El viejo adivino nos re,cuerda a la Sibila. 38 La ~xbortación del 

hacendado tiene algún parecido con la de Lacoon para que no reciban -

el caballo de madera en Troya. 39 

El sermón del sacerdote.se parece a lo que dice Héctor a Eneas -

cuando se le ~ece 40 y a lo que le dice Greúsa al mismo Eneas -

41. 

Otros versos aislados tienen alg-.ín sa~cr virgiliano, pero de tal 

suerte que apenas se nota. 

En oambio to<la la descripción de la desgracia no sólo está bien 

hecha sino que aun la parta estilística es una obra de arte. 

Examinemos algunos versos para darnos cuenta de ese arte y de -

ese sentido del ve~so latino. 

Cum1 subi/to 'mulgire"so_/lum, 'rau/coque fra/gore 
Horren/ dum' procu.1,/audi/tae ?.reso/nare ca/ve::.-nae L12 

Las vocales! R B abundan, lo mismo que las censor.antes fuertes, 

por ejemplo,las explosivas, fricativas, que en grupo consántico nos' 

dan la impresión del ruido subterráneo. 

I11ferno passim resonat turbata boatu 43 

38) ~m;iid~ VI 86-87 
39) Eneida II 40-49 
40l Eñ"éida II 289-295 
41 Eneida II 776 
42 "!1~iH'i!•, II 115-116, Valc.áa. pág.~:?:. de pronto "brama la tierra y 
con ronc:- fragor resuenan :pa'<j·o!éf,9roe'nte 1P..s ca·¡;ermR n lo lejos. 
Con el signo / indico el fín de:l. pie, c~n :as cesu:.~as ::ie-?-nnde.rias y 
con 1' la primaria •. 
43) Rus.Mex., II 125, Valdés pág. 2?: r,;;auen.'i.n perturbadas dondequiera 
por el infernal rumor. 

¡ 
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En cambio., cuando quiere dar rapidez, usa palabras .más ligeras, por 

la abl)...'ldanc-ia de las vocales ~ 1 . 

Et nemus excelsaeque domus te.m.plumque moveri 44 

Para indicar la rápida fuga de l~s moradores del valle,usa de un -

verso compuesto casi exclusivamente de dáctilos {larga y dos breves). 

Caets~a/turba'du/cemflpedi/bus 'sec,j.tatur ar,vhelum 45 

las cesuras hacen al verso aún más sonoro. Este verso, -

por ejemplo, tiene una ceaura principal masculina en el tercer pie y 

tres Racundarias: u.~a femenina en el segunao, masculina en el cuarto 

y feI!.lenin~ en el qti.i.r.to,. 

ve:raos llenos de armonía~ 

' 

"'[;"t .¡ h'"" . . .. , -. ~ . • ~ d , ~ • ' , i::,~ no ,_.s .. .Le Ta!Tl.,.nen , __ rApia.ez .s ... s c,.et:ic:i:-1pc1on ~ !as frases 

larg~El j .. ·Li'..nidas ont-:-e !:lÍ por eonjuncio~1es copulati"vas o por el mis­

mo sentido!' ayudan a dar. el efe-Jto. Pongamos por ejemplo la pintura 

d 1 . , 
e . n e:-·up~J.o~: 

-----·---· -----------.--·--·----
44) Ru]? M.G_!., II 1.30, Valdás, pág. 2Gr MoversB le.s <me:~s y el t~mplo 
45) R'Y~-~..+.e.z.~ II 159 , ·valdés, pág. 29: la 11uJ.tit-;¡cl s~_g"J.e a. fl.l J<"l.dea.rrt~ 



Quin etiam oineres liquid· um per inane volantes 
Disjunctos populos passim pressere timare. 
Tot.vero in.tarea flammatae fragmina rupia 
Impatiens ructat monstris fecunda vorago, 
Ut saxum saxis, ac rupes rupibus adens 
Ingentem mediis montem glomeravit agria. 46 
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Los efectos de la erupción hacen sombra al cuadro, de suerte que son, 

el segundo miembro de la antítesis, o si se quiere, la tesis. Estos -

efectos i?on la de:=itrucción ·de los bosqu.i=is, ln huída de las fieras, etc. 

Al c~:L:::ir.ir::e un poco la desgracia, los h~"o5.tantes regrese.n. Una nueva 

-erupc:i.5n 1.1~ at9r:ror1za. Snn no·bables a,lgunor; versos: 

EorronDum e:xt,emplo tonitrum curJ fillmine miei t· /~7 

Paraoc qt:e J.as oee y las ues re,roduoen el trueno~ el siguiente ver-

so reproduoe 9]. eco c.,u.e s'iguo e. la des('P.rg!.: 

Oor.ousslqne gravi freIDna!'Ul.1~. murmure col.es /.i.8 

------·----------------~------
46) Rus. t1e~. II 180-~9,~~ j~_gés, Pág. 29 : )Jl multUud, otra vez aterra 

da por te.las j)or+,eTtos~ se disp::me n i:;~ ::né.s lejos, en busca del lu­
gar s1:1guro! ,:m donde n:i.?1.gún terremo·Lo da:..--ribe lo~ muros, ni Vulsano 
ebrio S6 ensa.1e por sus rojas ar .mas. ?t\es e!1arde_cida interiormente 
la. locUI'E'. del rabioso PS.!Dpo, sus gigantesca.s convulsiones empujaban 
los pobladoR vecinos; f'u.xibu.'1.do vibrab1=. ·tar,.tas antorchas por el an­
cho cT.':Í.!;er y con tan poderoso :ímpet11, que sobrepase.ban la~ ,üe7adri8 
nt:.bef! y ei.rrojac:fan de luz purpúrea les ciudatles :-.:·emo·t.as. !{asja 
las cenlz,a.s, atravesando los aires, agobiaba:~ de t~mo~l· por donde 
quiera, e. puebl:,s distanciados. Y mientras tanto pedaceríe. de ro­
ca inflamada escupe violento el fecundo-abismo, q~e amontonando ro­
cas sobre rocas y peñascos sobre peñascos levanté. en medio de la 
llanura una enorme montañ~. 

47) ~. t,foi., II 247 !~ldés Pág,32: ?;sta¡la repentina~ente el es::amp_! 
do de un -::ayo fa1n estruendoso que r.D.cs bram..~,!' e~~ astremecido lome--
río. -

48) Rus, ... _,,_.c. __ ·.:~.-. 1·_-, ')46 'fT.,l' .• na' .. ,.. C f N . 1. '7 · 1""-~ .. ;;, e ~t.:"" rieJ r g" -'" ~ ,on er. ct.n .:+, • 
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Tenemos otro ejemplo_ de esta arm~nía imitativa en el siguiente ver­

so que se parece a un.o de Virg~lio: 

Praecipitesque oadunt ingenti murmure Cedri 49 

Majoresque cadunt altis de montibus umbrae 50 

-otro de los efectos de la erupción rué el río de aguas termales tan 

bien descrito en unos cuantos rasgos. 

Para acabar con el cuadro pone una pincelada de color triste y álegre 

a la vez, porque al mismo ·tiempo qua recuerda la erupción, muestra el b~ 

neficio áe los abonos minerales producidos po!· l"l mismo.. 

Una eE!peoía de salto lírico nos lle1i·a a h raalídad c¡uo vivía Land!var •. 

Un ten:.blor en Bolonia~ qu'9 le en la idaa dol ori{;en füü Jorullo como de­

rivación del \rolcán a~ t1nlina. 

Termina el cento seg~md~ con una invocación a la Virgen enteramert.e -

lírica y personal. 

~emos vüJto que eote c::.rrto tiene U."la originalidad indfsputable y que 

aunque tien"3 parectdos ccn el libro segundo dP. la Enetda, el Jo~rulio de 

Iar.idív·a::- en entere.mente personal por 1~ ms.te:ria, form"l y ·Ge0nic,:,,, Tan 

sólo nos falta mostrnr qne lo es por le :n{'x.lcanid3ó 

Dead9 los pr:lmeros -¡¡..-csof: nos damos c:nenta que un hondo c.:>lor· nacio-

nal e:::tfÍ late11"'",e ~n el :ioe:rm. SigBJ11os al azal' oi. cs.1~_to .. La escena del 

VRlle del .Jor11llo es C?!:lo ,i:ij:!.mos, netaJr.en~-e n:.ex~-~ana; lo mismo se pue­

da dsci:::- de~t corral ( e:x:~eptuanc:.o quizá el pave real) 

-·--------· _____ , 
L~9) r-t1::.É1.• ~!":J;• Il 25[} -7~_ldés Pñg.32: L0s cectros se desploman estrepi.­

tcs~r.1errve. 

50) ~.l21?~ I 83, Sa precipiten desae lo~ altos m0ntss la~ sombras ca­
da vez mayores. 
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Al llegar a este,punto viene a la mente una pregunta obvia, ¿PO! 

qué La.ndívar teniendo plena conciencia de que está haciendo una obra 

mexicana usa de tantas figuras y recuerdos clásicos? 

Parece que se puede dar una re'9puesta muy sensilla y comprobable. 

Como vimos al principio, dos factoras influyeron principalmente 

en Landívar: la naturaleza de su país y la educación que recibió. 

Ahora bien, estas dos causas se fundieron de tal suerte que son uno 

en la obra. Comparaciones e imágP.nee clásicas están de tal suerte 

embebidas en él que espontáneamente brotan de su pluma sin caer en 

la cuenta de que muchos de sus lectores no tendrán la misma e:xperieg 

cia, por lo que no entenderán esa mezcla de clás.ico y folclórico. 

Escojamos algunos ejemplos al azar: En el primer libro, casi des-

de el principio aparecen las musas, Eolo que envía a los vientos 
' 

Vulcano, Cloris, Flora, Cerea y otros personajes clásicos. Después, 

cuando describe las lagunas vienen nombres de ríos y fuentes, el río .. 

Alfeo, la fuente Aretusa, la Castalia, etc. La. Luna se llama Febe -

y el Sol Apolo, Febo Apolo o únicamente Febo. Dejemos el primer 

libro en el que podríamos aún encontrar otras reminiscencias clásicas 

y sigamos con el Jorullo. Ej los primeros versos nos encontramos con 

que Vulcano (el fuego·) dechra la_ guerra al Olimpo (el cielo). El pa- \ 

vo es el ave rtn. j;u- ne las palomas de Venus. Las noticias vuelan má::1 

aprisa que al Euro, y para q:,1é seguir adelante, en todos los libros -

encontraremos esta3 reminiscencir,s clásicas que son materia viviente 

> 
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para J.andívar. 

J.a casa del hacendado es típicamente campesina y mexicana, el toque 

de piedad de la capilla, completa el efecto •. 

51) 

Eminet haec inter olari domus alta coloni 
Antiqua constructa .manu, cultuque superba, 
Prae foribus magna famulorum adstante caterva. 
Hanc prope surgebant par.vi penetralia templi, 
Quod pietas olim multo lustraverat auro 9 

Assiduoque frequens populus sacravit honore. 51. 

Otros detalles que dicen mucho con nuestro modo de ser, son: la ra-~ 

pidez con que se propaga el anuncio de la erupción, el discurso vehemeg 

te y con tono un tanto repre neivo del hacendado, la obediencia al sa­

cerdote, el amor al terruño que hace regresar a los desdichados e indi­

rectamente el amor a la Virgen que transpira la plegaria con que se ci~ 

rra el canto segundo. 

--~----~---··-:.------·------------------
P.:11ª-~ M~;i·, 1:~ 59-64 Valdés fág,25; En medio de todo sobresalía 
J.a. ce.s.::. ,jel noble col')no¡ de an1;:!.gua construcción, arreglada magn:!­
ficaire,1te y ,mn grn.n ~ropa de ~riados que se apostaba a sus puertas. 
Ju..,to r.. ell:s. eurgía. el re :ú:::ito de J.a capilla, esplendorosamente 
adornade. por la ¡;iedatl de o"t,ros dÍ:-.s, y honrada. por la asidua devo­
ción del numeroso pue'!.:llo. 
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VI 

LAS CASCADAS GUATEMALTECAS. 

El libro III, las cascadas guatemaltecas, es uno de los más origina­

les, pero no deja de tener sus dificultades por la nimiedad de ia des­

cripción: algunos trozos bastante oscuros pot ia ~buhdáock de detalles~ 

Comienza el canto con el resumen de lo anterinr, y con la in.-,vocación 

a la divinidad pagana, pero en realidad principia cuando narra la his­

toria de la ciudad de Guatemala, llena de amor patrio, Sigue la des-­

cripción del monte en que está situada la ciudad, y del fenómeno de la 

nubá que rodea como ciRturón al mismo; pasa a describir la cascada de 

San Pedro, con Ía digresión de la Guacamaya; y Iandívar sigue después 

el curso del río con todas sus maravillas; Una segunda cascada, el 8! 

co iris, la desembocadura. 

El plan, como ~e ve, es sencillísimo, pero a la vez muy artístico. 

Describe el río siguiendo su cauce, pero sólo fij·a su atenc.i6n en . los 

puntos más interesantes. 

ta mteria es no'Vedosa y ·Hpicam.ente regional. 

Este libro es ds los más poéticos do la obra toda, principalmente por 

sus dascripcicnes tan poéticas, Tenemos, por ejemplo, la descripción 

de la antigua Gu. a tema.la, principalmente aquellos versos: 

Arboribua densf'.JD. crebris, ac .floribus agri 
Incultis certe, sed ~ui viridantia montis 
Semper odorato pingeban':d;arga colore. 52. 

52) !!E• Me,!. III 15-1'71 Vald~s 1 pág.J8: Entre densos ár'holes y flores 
qua, aunque agrestes, matiwn r.,te!.~namente de colores balsámicos -
el dorso verdegueante de la montaña. 
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54) 

55) 
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Advirtamos la sine,tesia tan,bien hecha: coloreaban .las-flores al 

monte con su oloroso color. 

Algunas frases de esta descripción tienen algún sabor de Yirgilio 

y de Ovidio. 

Famosa es la descripción.tan llena de colorido, de la Guacainaya 

Pica tamen forna, multisque coloribus aut.ta 
Unguibus e trunco pendens inversa recurvis 
Rauca sonat, crocitatque rwii pér culmina voce. 
Est tamen adverso multo spectabilis antro, 
Dum virides quercus, ac frondes i..~ter opacas 
Contorquet ca.udam, einu.atque volumina plumae 
Cerulais s.ap~a notia, croceoque veneno 
Totaque purpureo mirum fucata nitore. 53 

La cuavs formada por la caída d'31 agua se ri,trata en unos dos ~ersos, 

en los cualos no s~bra ni falta una palab~~= 

Concavat Ul!'..b~osas aeterna nocte ca~ornas 
Sclie macces3as radiis, musooque virantes. 54· 

La des~ripción se hace más viva y la forma se iguala con la mate~ia 

con arte y maest~ia ct'!nndo describe la segunrla cascada. Oigamos, por 

ejemplo la suavidad de los versos con que describe el canto de las aves. 

Qnae pictae qus.ndoque, loc::i. dulcedine captao 
Arg'..lto "!olucres hilarant oertamiue centus. 55 

Más adelante nos oncontram~s con t1.n verso de gran sonoridad y ar­

monía L~itatitva por terminar en un monosí!a.bo pera lograr su efecto 

~-· ~~· I1I l'l'l-18LH Valdé! pág.43. la hermosa guacamaya multico­
lor, euspendida .de c.'3.beza clavando en los troncos las corvas uñas, -

~ , 
aturde a los monteft con el crar..J.tar de su aspera garganta. Pero es 
sobre todo bella, cuando en la parte opuesta .de la gruta entre las -
verdes ehcinas r las luces opacas de las hojas, agita la e.ola y 
e.bultá los pliegues dél plumaje• _que lleva moteado. de salpiº~dur.a.t:,..-.. e-.--

azules, azafranadas, y todo teñldó de purptítéó esplebdó~ • .c.-- . 

Rus. ~. III 218-19. Valdéf! pág. f+4.: Ahuecando grietas; ciegás de 
noche eterna, inaccesibles a los rayos del sol, y verdosas_ de musgo. 
Rus, Méx. III 236-'l Vald~Jl pág. 45: A ratos, las aves ooloridas,­
cautivadas por la intimidad del sitio, lo alegran con el certamen -
musical de sus gorjeos. 



Mittitur in fossam praeceps, summaqUJ ruit vi.. 56 

Al caer el agua oímos el estrépito qué produce en el profundo abismo~ 

Perstrepit horrendum, circl}ID spumante baratbro 57. 
. 

Casi todos los pies son espondeos, pie pesado y grav~. Las consonan-

tes fuertes completan la imprssi6n. ta comparación del río con el mar 

nos recuerda a Virgilio cuando describe la tempestad en el primer li­

bro del'\ E"leida. 58. 

La co,:riarite se alE\;a de las cascadas y deja atrás el arco iris, 

con tanta suavidad que n0. se escucha: 

At corroous aquis, ex secta rupe, canalis 
Tarta~eis adao prunus damittitur umbris. 59 

Todo él canto está ta~ lleno de color local, que sería inútil traer 

citas para mos:,rarlo, JJis notas típicas no son mexicanas si hablamos 

tomando esta palabra en el sentido actual y restringido, sino guate­

maltecas. Poro si tomamos a México, como se entendía en aquel siglo, 

tendremos que retractarnos. 

56) Rt1f!. !-f~. III ~41. Valdés Pág. 45: Otra vez p,:eeipita a la boya su 
dafibocada cor:dente <:'OD rudísima fuerza. 

57) Rus. Msx.. r::.1 247. ve.ldés Pág. 45: Resonando estrepitosamente en 
toda su redonriez con el báratro hervoroso. 

58) E_neic!§:, I 103 y siguientes. , 
59) R.·d-!· ~ex. IlI 272-3 Valdés Pág.46: Pero el corroído c~nal en 1á 

desgastada roca desciende con declive tan pronunciado a las scm-­
bras del tártaro, que ni el más leve runor resuena ~n torno del -
oido. 
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VII 

GRANA, PURPUM B INDIGO. 

Por la semejanza de los dos libros IV y V, agrupo en un solo capi­

tulo la materia de ambos: El libro CU&fto que trata de 1.allrsna y de 

la púrpura, y el V, del indigo. Parece que el 1nismo tand!va.r nos -

convida a hacer esto ya q1¡e él agrupa en un soló canto, la materia -·· 

que podr:í.a sel'Vir para doa: la grana y la púrpura~ 

la f'orm intr:1rna y ne, la materia, de le. primera parte del libro IV 

nos rec11errla ·.m poco al P. ·vaniere cuando trata del gusano de seda en 

el libro V11I d~l 1?:re.sdium Ruf.:tic1l.!ll, el mismo La.nd:Ívar confiesa vela­

daments este tnfluancia. cua.ndo compara la cochinilla del nopal con el 

gusano de Fedc .• 60º Cuando de propósito Landívar copia a un autor lo 

da a ente;1deT~ como 1.o h9!1los visto y lo -..eremos todavía más adelante. 

El rlan do e~ta prime?a parte es mey lógico y sencillo.Empieza por 

la des'}ripd.óri del lt16f.,.r donde principalmente se cría la cochinillá : 

el yellA dA Ot·.xa~a ~ Lo8 rasgos Bon rápidos y típicos 7 nos dan una -

imagen co':1;,Jeta o.e _e 0iud.ed; laf; hermosar. cnsas, los templos, la sua 

vidad. d'::l la tPU..j)fJl'.3.tura, :Les flore~ que adornan todo el año el valle, 

los áru<...l!a3s f1·ut .. J.l~f:, y principalmente los sauces gigantescos. 61 • 

La ,:;>in-!;ur'l d 3i 'lópa:,., que sirve de casa y sustento a la cochinillá 

está estampado en letras. Los detalles más interesantes de la planta 

60) ~- Mez. IV 149 ,y siguientes. 
61) ID!@• ~. IV 12-27. 
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6.3) 
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están tan bien oaptadoa, que no podríamos quitar ninguno sin rasgar 

eate hermoso tapiz. Las pencaa, laa espinas, la1 flores,•• ven. 

Oigamos y admiremos esa deséripc~Ótl 62. 

Boa inter divea gemmat Ilopalis in arvis 
Edita sex ulnas tena, sut:rultaque tronco 
Imbelli, quem nulla c91Jlis frons mobilis ornat, 
Ardentem pecudi phoebum neque submovet umbra. 
Carnosas vero Nopalis vivida frondes 
Induit intexas duro sub tegmine f-.ibrae, 
?1vnitasque rubia canis, ac pelli virenti 
0bductas, oVlllll referunt quae aaepe figura. 
At frondes quavis fortis compago coarctet, 
Tr~tisriora tamen replet circumf'luus humor 
·~oc:üneis quondam pascendis vermibus aptus. 
~~ ::,e :,amen hoc videas folium pubescere ramis · 
,:;ed frondes frondis natas mirabere 11.JD.bo, 
;,.:ter.a ut alterius culmen. radica aoronet. 
r~:...J.r: et luteolis vestitur floribu.s arbor 
::: ft•lio exortis patulo, lumboque sub ipso; 
~it·.o~ subit armatus densata cuspide fructus 
Lt>:urmem. celso tollens in vertice tlorem. 62 

D"¾se:ritl'. la planta pasa el poeta a indicarnos el modo de cultiva,t 

la 01 por ::n1::jor decir de sembrarla, puesto que el nopal no necesita -

de Wl c·iJ.tlvc F!Speciali'Zádo. 6.3. 

---------··---·-----------------------
~. !{;eA. J°V 28-4c. Valdés pág. 50. Entre estos, por los ctllllp~ 
puJ.ule. a.1 ~~too Nopal que crece seis codos de altura, sostenido por 
détil +.r.cn•)r..1 sin adorno de follajes movedi.z0s, ni soJD,bra que -
apé:1.rtE: ,fo l.1)3 ganados los rayos del Sol. Pero el vigoroso Nopal_ 
MT.{ r:"i::::1ie:-r,c de carnosas péncaa entretejidas de recia tr~ las 
ct;.al.,:;f; ,Ji:- .. r:•otegen -con blancas púas -, se ~evisten d.e una verde_ 
mel!lb:cr.n4~ :~-:,ro a pesar de su compactá -, aólic;la estructura, las pe¡: 
vacla 5.,1;;:=ric-rmente un humor que ha dé alimentar en tiempo oportuno 
a los gnsa~os de seda. 

O~se·:-va.rás que _ esta penca no se cubi-e de ramos sino que un, nu! 
va la c;)rons. hincandose inmediatamente en su orilla superior. El 
Nopal taribién se reviste de f,~ores rojizas que nacen al borde Jd,s­
mo de~ hoja sobre.el soporte df un gruto espinoso, en C1J1'0 v,rti 
ce levanta;3e la flor derorllle. 
Rus. Me~. IY 46-52. ·. - --
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', , 
Loa siguientes versos tratan de la cochinilla, de la seleccion de -los 

reproductores, la gestaci6n· y la crianza de los peque·msmia~s, loa 

enemigos de la cochinilla, la obtención de la grana y el indicado para 

el cultivo de la cochµiilla. 

En un tema tan árido como el q1,1e trata el libro cuarto, es difícil man 
tener un tono poé~ico alto. La misma J11&teria parece obligar al P,oet1:1 a 

arrastrarse en lo ínfinlo de la inspiración, pero Landí~ai* salva este es­

collo magis·jraJ.mente por medio del sentimiento. Para él la naturaleza -

no es 11:.1 c.b.jeto muerto, es aigo que tiene vida e impresiona al poeta, al 

menos es~ pc.re.ae al que lee con detención el relato de. los ene'-11gos de .. -

la cochinilla. y el modo de obtener la gran~ 64. 

Quis toen innoouaa crudell crederet hoste 
Invadi, fatisque teris conceder• gentem. 

Horrido jucundae portendunt rata juventa~ 6,;. 

Innocumqu.e gregein calido rigat 1mprobus amne 
Dum totum saevo videat succumbere f'ato 66. 

Y1E'-5istral es también la hipotiposis de la luchalentre la cochinilla 

y su.a &i10ruigos, /que alivia un tanto el fastidio. 

;,tc;:moa que explícitamentf alaba al indio por su laboriosidad· e im.~' 

p;u<:.!lJ.J.id"".j y lo defiende indirect~nte, pero no por eso con menos efi-

------------------------------64) 

65) 

66) 

;~ ~ rf~. nr 94-95, Valdés pág. 52: Pero l,quién hubiera creído que .,. 
foro•.lE,s adversarios invaden a esta mansa familia y la entregan a -
se.J7aje muerte? 
!E!~· V.a~.· IV 12a. Valdés pág. SJ: Presagian terrible suerte a los 
foli:'.'es y jóve~es gusanos. 
~~. M.~· Iíl l6li-6 Valdés Pág. 55: riega sobre la inofensiva multi,-­
tud agua caliente, hasta que la ve perec•r toda, de muerte cruel. 
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La materia 7 la forma de la segunda parte del libro IV, son origib! 

lea en cuanto puedo saber~ ,1 plan de esta parte, sin émbargo,es mu, 
~ / , 

parecido al de la primera: dónde se encuentra la purpura, el tiempo -

de la recolección, el modo de extraer el producto, Acaba suawemente_ 

con una leyenda sobre el descübrialiento de la púrpura, 

Esta parte, aunque es llllV' breve• setenta versos, supera a la_prime­

ra por su concisión y brevedad y sobre todo, por ei arte con que está 

hecha. ¿"P11ra. qué extendernos más enumerando las descripciones de la 

ciudad, e,3 la ~.;)dtar 3tc.? Citaremés r.olr?.mente tres versos, que nos 

dan la ~-maben de~. l:i.toral; 6'1. 

Horrat '3ll~'D. ClL."'170 apur,:5.ntis littore pcati 
parpetuut.il dors1.lI'.:, !-.ip:lsqu.e ir.imvbil1 s O't'd.o 
Vantor·.u.rn f'uri1.s 1 altisqti.e ol:-ncxiu.a .:ndis. 

El ~a:raif;er r.e: i.¡1dio presn:':'ta e.11 e.a:e <'sn-to varias de sus t'ace-
, 

tasi el atre--1in.iq!::.to, e:i.. desprecio de la 7ida, :!.a ambición, la prude!! 

cia con quo l()fl :i.ei.tnrales ejercen el ofi1Jic, 68. 

La pequer.a fábula sobre el orisen de la. pxrpura cierra este libro 

con 1.ma :L11prenión de sut4tidad 1 descanso después de habei- racot-rido 

con gr!lu trebajo la aridez d& esta materi~. ta descripción se múeve 

con ligP-1·e7,a y flexibilidad adnlirable. la forma responde al conteni­

do. :;J ulguj.eate verso noa da no sólo la imagen sino también un poco 

del sclleo: 69 
Puniceam stringentis adhuo f'rendente rapina 
Morsu •••• 

------------------------------~-
6?) 

6S) 
69) 

I'~-ª" M?~. li/ 221-3. JTaldés pág 57. Causa sobresalto una larga ª! 
coller~. e:.1 el curvo litoral espumoso, roca inconmovible bajo los 
via.,¡tos e~1furecidos, encadenada a las olas enormes. 
}~. ~. IV 239, 241, 228. 
Rus. f,fox. IV 268-9, YaJdé·a Pág. 59: el hocico que apretaba, anh! 
lante, la bermeja rs.piña con crujie~es colmillos, 

r 



Las frases son largas y mu, unidas entre sí, lo cual ayuda más a la 

rapidez de la narración. 70 

La industria del índigo es guatemaltttca. Landívar se extiende un poco 

más que en las dos anteriore$ partes del libro pasado ya que tiene -

con a,imiento de causa. 

El plan tiene mucho de pareóido con el libro anterior y por eso pas! 

remos de largo rápidamente, indicando taisólo loa puntos principales, -

después del resumen y la invocaci6n a la divinidad pagana, entra Ian­

divar en materia: campo en que hay que sembrar el índigo,los trabajos -

~e preparación del mismo, la siembra, la siega,el lugar donde se trata_ 
/ 

el producto,la extracción del índigo, la limpieza de los estanques 1 el 

aprovechamiento de los subprodtJctoa. 

la nimia extens16n de este éanto, comparada con la materia que trata, 

prodUce cansancio; y sobre todo después del libro anterior que -etna de 

asuntos. semejantes. Quizá gustaría más ai Land:tvar hubiese recortado -

un poco. 

Pero no por esto deja de ser poético en muchas partes, por ejemplo,. 

en la per:U'rasia que usa para decir que el índigo se debe cultivlir en -

tierras calientes. 71 

70) 
71) 

Principio Tractus coeli tenor pr•euatos, 
Phoebue ubi vires trangit sudore liquatas 

Los •ersos en que describe la germinación: 72 

Post, ,¡1,i r°'.cundo telluris semen in alvo 
Intimuit, J'Upitque terax praecordia :na.tris 

.f!1§. M~z., IV 261-27:1 
R':!E· ~~~- V J.2oi.l3• Vald.~ª pág. 62: Primeramente escoge lugares to§. 
taaos por 1:31 cielo canicule.r-en donde Febo quebranta las fuer~as d! 
rr:i.ti<~ndolas e11 calor. · 
Rus. t!~~· V 59-60, ValdéB pág.64: Después de que la simiente se ... 
hinchó en el seno fecund~ y feraz desgarró la entraña da¡ la madre -
t ·? F!'M"P 



La prosopopeya de las plantas que se están tratando: 

Ne tamen harba dein immissis adnatet undis 
Aut fugitiva lacu frigentia balnea vitet 73 

Es curioso notar la influencia de Virgilio en este verso que pasó 

antes a Fray Luis de León. 

La pintura del campo ya para segar 

Ridet ager, facilesque Notus, si spiret, avenas 
Undantes, tum1di. ceu ponti caerula, versat 
Hac illac jaótans densata volumina flabris. 74 

No deja de haber sus contrastes,algunos hasta graciosos, como cuan 

do pregunta Landívar lo que sucederá si llueve al tiempo de secarse el -

Índigo. 

Es interesante ver cómo se reproducen las moscas en los montones -

de hierba podridos y las molestias que causan. En esto hay algo parecido 
i 

con algunos versos de Virgilio, como lo anota el nismo Landívar. 75 

Los hombres que aparecen no son mexicanos~ porque la industria no 

es mexicana, pero tienen mucho de parecido: el hacendado, el mayordomo 

y los peones. 

73) Rus. ~. V 78-80, Valdés pág. 64: si sopla el sur el campo son­
;re moviéndose la ondulante mies, meciéndose las cañas en denso -
vaivén oomo las olas del hinchado ponto. 

74) Rus. ~. V 121-122, Valdés pág. 65: mas para que la planta. 1ea-­
pués no sobrenade, o se sustraiga al frío bato. 

75) ~- M.ex. V 221;..222, Eneida III 225 y s~uientesº 
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VIII 

LOS CASTORES. 

Nos encontramos con uno de los libros más interesantes por su te­

ma o más bien por la forma interna. 

¿Cómo alcanza Landívar esta meta? La clave está en la descrip­

ción tan bien hecha de la vida de los castores: cada pormenor está 

visto, cada línea escogida, de suerte que lo que La.ndívar dice del 

castor no se puede aplicar a otro animal. Por de~irlo en una pa­

labra, la principal cualidad de este libro es la propiedad en la 

descripción. Después del estudio de varios cantos y de la lectura 

repetida de ellos, parece que se puede afirmar que una de las prin 
, 

cipales notas de la originalidad de Landívar es la viveza de la de§ 

cripción. Dos observaciones confirman nuestro par.ecer: la primera 

es la dificultad en clasificár la Rustictio:. e:i detorn:Lnedo género 

literario; algunos la han considez8docomo pcero.e. d.<1e0r::.pt:70 d.idác-· 

tico, que me parece es la clasificación más corr13cta; fa segm1da.;1_ 

el gran número de descripciones tan hermosas que lle hal~. · uno oU'3.­

les escoger como ejemplo. 

Todo el libro VI desarrolla la vida de los cestores: la cona- -

trucción de las habitaciones,la vida familiar y .3Qcia.l,los peligros 

que tienen, los productos que se sacan do ello;J, 7:1 pla.n como .el de 

los libros anteriores es claro, sencillo y nr~-;y arro;iado rara enserí.ar 

que es uno de los fines que se propanf3 Land{var. Por lo tanto la -

originalida11 no está tanto en el plen, cuan·to en la materia y en la 

for:ria interna y externa. 
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Ya dijimos algo de la originalidad de -la forma interna, la de la -

materia aparece a pr'imera v"ista, por lo que no nos detendremos. -

Sólo notamosfaigunas reinini$cenc1as clásicas al paso. Por ejemplo -

cuando los castores se dividen entre sí el trabajo, que es una imi­

tación de dos pasajes de la Eneida. 76 

Versos sueltos musicales no faltan. 

Littora 1cuncta•solnant,"mag 'naque ex/cita fra 1gore 7'/ 

Los dos espondeos ( 3 y 4) parecen el eco de los dos dáctilos an 

teriorea ( 1 y 2 ). 

Eluat lat I sem/per"tran lquillolmoenia 1lapBu 78 

Las consonantes son suaves y sólo el grupo P.m de semper le quita 

un poco de suavidad al verso, la idea va juntamente con la expresión. 

Dos versos, de casi puros espondeos, verso pesadot nos describe .. 

el invierno y los ríos congelados. 

Aibes 1cunt I fron 1deslf ,glaci 1eque 'as 'pc=-rse. r:J/genti 
Saepe 'ge 11u •tor/pent"prae 1ruptc 'fJ.umin~./c,1rsu '79 

El último verso que citamos nos recuerda aquel de Jiore.:üo en su -

oda "Vides ut alta tt en el libro primero. 80 . 

76) 
7'7) 

78) 

79) 

eo) 

• • . • geluque 
flumina constiterint acuto 

Eneida I 207 t siguientesi 423 y sigll.ierites. 
¡g~. ~. VI 79, Vald8s pag. '74: Resuenan las márgenes y Eco so.:. 
nora, excitada por el intenso fragor, res~or.de mucl:la.s veces en 
sus cóncavas grutas. 
Rus. ~ex. VI 150, i)'aldés pág. 76: a fín de r~';.:te étr':e lr.1.'V!'l siempre_ 
los muros, lamiéndolos con sua'1Lidad. 
Ru.s. !~· VI 2QQ.;..20l, Valdés pág. '78: se b~.a:-1t,;.nean ::i.as frondas,_ 
y íos ríos con frecuencia interrumpen aus cu-:--f!Mf ~ongel:índose _ 
por e} e:rl.remado frío. 
Q ., Hora.ti FJ.acci, Opera, Eduardus Wi~k."•1P..1L_. Ca.rmlr¡um Li..,,er I Oda __ 
TI y los r{os se detuvieron a canr,9. e.el territle hielo. 
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Notables son también estos dos versos que nos describen de nuevo-el 

invierno y que tienen, al menos el segundo, bastante semejanza con los 

que acabamos de citar. 

Cum1nixlalgen 'ti"praeltexit lveilere 1campos 
Flumina/que 1Alpi 1na"glaci 'e•con/creta ri/gescunt 81. 

Ias consonantes suaves, pocas ues y oes juntas y en cambio abundan-. 

cia de ies y es, que juntamente con la lentitud de los espondeos (NÓt! 

se que toqos los pies, menos la cláusula heróica, son espondáicos),nos 

pintan la ni~ve que cae en copos y cubre los campos. 

El verso que v~ a continuación nos describe la lucha de los castom s 

para librarse del que los cazó; las consonantes y grupos consonánticos 

duros abundan, la! y la y. también, en cambio la ,! desaparece por 

completo, además que casi todos los pies son espondeos. 

Multa' re 1luctan 1tem", fa 1tumqú.e as 1tumque ge 1inentem. 82 

El disparo lo oye uno. Los-grupos consonánticos y los dáctilos dan 

la impresión del sonido y de la·rapidez. 
Fulmine /um I subilton jaci/tur 'mag/no impet~/ plumbum 83 

Hay que observar·en los ejejplos anteriores lo bien puesto de las 

cesuras, como se puede ver y oír claramente. 

Landívar siente la muerte de los castores y lo expresa por los epí­

tetos que pone al hombre que los caza. 

81)RY!. Me~. Yi 31'1-318, Valdés pág.82: cuando la nteve ha cubierto los 
prados con yerto vellón, y los ríos se paralizan~ congelados con el -
hielo alp"'•.10. 

82)RY!• ~, VT 332, Valdés pág. 82.: el ct1al resisi;e 1Psasperadamente ~ 
lame¡1tánrl.ose do la estratagema y de su US3rt~. 

83)~. !ia!. 1,r '3j9 7 Valdés pág. "83! 12.nzen sú.bitamente el prC'Jectil 
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Acrius at nullus Fibrorum castra fatigat, 
Quam violentus homo, telis metuendus et astu 84 

Venator donec compressi colla bacillo 
Comminuat, jugulumque ~ mucrone recidat 85 

Mexicano y norteño es todo el libro, por lo que juzgo inútil an­

dar a caza de lugares donde aparezca la mexicanidad. 

Elijamos un ejemplo para deleitarnos con fruición de este derroche 

de colorido que son las descripciones de la Rusticatio. 

Quin etiam pubes grati studiosa nitoris 
Perpolit egresti tectorum moenia luxu. 
Quare udo manibus limo per rura coacto 
Conficit experti mixtum durabile plantis, 
Irroratque domum cauda, duratque, politque. 
Ut solet interdum penetralia celsa potentum 
Obturare opifex, murosque, et tecta polire, 
Turpibus obsistant auratae ut sordibus aedes, 
Ocyus_aut labes laevi de fornica pellant: 

Haud aliter Fibri, nítido gens inclyta cultu, 
Flumineis quaerunt laribus, servantque nitorem. 
Inde locum. gnavi propria intra moe~ia lectum 
Obducunt, ramisque apte frondentibus ornant. 
Gaudet enim luco pubes assueta virenti 
Lucorum speoiem juxta intra tecta locare. 86 

84) Rus. Mex., VI 291-292, Valdés pág. 81: pero ninguno hostiga los camP§ 
mentas de los castores con más acritud que el ~o.mbre feroz, por medio -
de sus dardos y su astucia. 

85) Rus.~. VI 345-346, Valdés pág. 83: hasta que el cazador tr.iture a -
estacazos el cuello del prisionero y se lo cercene feroz con el cuchillo 

86) Rus. Hfilf. VI 172~186, Valdés pág. 7'7: Aún más, los castores, gustosos -
de la belleza, dan la Última mano a los muros de sus albergues con lujó' 
agreste. Por ello, con húmedo limo, que limpio de vegetales recogen con 
las manos por el campo, fabrican una mezcla resistente, que, sirviéndose 
de la cola, riegan por la casa, la aplanan y la pulen. Como suele a veces 
el artífice recubrir las habitaciones magníficas de los pot~ntados y i:,u·­
limentar paredes y techos, afín de que los dorados ambi~nt~s se libren 
1e la inmundicia, o las bóvedas ingrávidas racbacen más ~ácilmente cual­
quier mancha. De igual modo los castores- especle famusa por su. brillante 
aliñn-, prncu.,..an y mantienen la belleza de sus l'.'luvfalcs C'.)micilios. Por 
esto. dont~o de los propios muros, circü~d&~ t...1.lugar J le adornan conv~ 
nie~r~ernanta d.-3 f-.i.•escos follajes. Pues acoflt"J..l')brP.cion a la ve:r:-ó.e arboleda ..... 
se ~orrpla~t'r: t3r. disponer dentro de su morada .. U).1 r'3medo del bosque. 
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Todo este libro se desarrolla por medio de pequeñas narraciones, t2 

mando este concepto en el sentido más amplio de relato de una cosa -

que sucedió o pudo haber sucedido. En estas narraciones pequeñas to­

man un lugar principalísimo las descripciones. La principal cualidad 

de estas narracioncitas son la brevedad y la ligereza. 
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IX 

PI.A.TA Y ORO. 

Los libros VII 7 VIII son los más difíciles de leer, principalmente 

el VIII. Buscando la causa, me parece que sólo una podemos adoptar:~! 

predominio de la parte didáctica, con detrimento de la descriptiva. -

Esta hipótesis se confirma con el hecho de que el libro VIII es~ 

todavía más ár-ióo porque es más didáctico que el anterior. 

El poeta, cayendo en la cuenta de la dificultad en que va a tro-­

pezar, trata de zanjarla de un modo muy original: la personificación 

de los objetos inanimados. 

Dijimos que el libro VII aunque es árido no deja de tener sus par-

tes descriptivas, por ejemplo: Pf/ 

Tollitur oocidua telluris pnrl:íe supina 
Clivorum series, seriQS ¡ongissfm.~ visu, 
Radicas totum patulas diff-üaa par orbem, 
Et quae mole gravi prolixs.:n süosecat oram. 
Continuata jugis ScythicP.m decurr:lt ae ürsam 
Innumeros glomerans sublimi ve~tice montas; 
Nunc pulchros sylvis, rigidos tJ.l.L."lC undique saxis, 

Nunc etiam piceas efflantes era favillas, 
Hinc atque hinc vastae diffundurt aequora valles 
Fontibus undantes, simul et fluvialibus undis, 
Quas sequitur pleno Cerealis copia corna. 

otra descripción notable es la de la salida del humo cuando los hom 

bres anda~ tras de la veta. 

E!7)¡t~. ~. VII 15-26• Valdés pf(g. 86: Tendida al occidente de la tie-
rra, se levanta una serie de cuesta.e- cordillera larguísima a 1a mire.da-, 
que difunde por todo el país sus anchas rt.íces y su_bdivi4e extensc. regién 
Nacie".ldo en la arena austral de donde arra~1ca la tierra, flcyEi :ninJ11e:rr1;:! 

pidan:e~1te hasta la Osa escítica, apin.1nd'J morr~~s innumerables de cúspide 
subl5'.ne ~ yr. hermosos por sus selva~, ya. e.uros por el eriza;niento: a:é} ro­
ces~ o tarfüién que vomitan lavas .• l. s-..ia cos·¡¡e.dos l.e.s llar.UI"a.s ·ma,··eJC::t'~en·­
den valles riccg d9 fuentes y aguas fluvie.les, pereegu.idos ~r., la ~oprnup 
pia plena de d.ones de Cares. '"~:;i--::; ·· · 



8S) 

89) 
90) 

His vexata silex rabidam se fundit in iram 
Exitiumque v,iris, fatumque intentat acerbum, 
Vix etenim frendens, rupta compage, dehisoit, 
Cum tetrum quandoque voiq.it furibunda vaporem, 
Qui vitam citius lethali vulnere rumpit 88 
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El plan es tan sencillo que nada más daremos unos breves rasgos: 

el lugar donde se encuentran las minas, la manera de investigar las ve­

tas, los trabajos preliminares y el avanoe, la extracción, los medios -

de excavar, los peligros de la mina, modo de trasegar e:tagua, algunos -

tipos de minero. 

Ccmo se puede ver,el plan es parecido al de los otros libros y -

propio para enseñar. 

El influjo de otros autores no se npta más que en la comparación to­

mada del libro VI de la Eneida. 89. 

f.xanlinemos algunos versos. Cuando está describiendo las vetas al 

¡legar a las de plomo dice: 

Et 1quae 1promit/tat11gravi 'dum'pro 'munere 1pl1:lfflbum 90 

l,:)s pies, excepto uno, son espondeos, Las cesuras bior. c,l•Jc:t.df.D .. 

11.11a rn::~sc·..1.lina en el tercer pie y otra en el cuarto, e.demáa da la maucu­

lina por posición del primer pie. Muchas consonantes explosívas y gru-­

p:>s consonánticos duros. 

B'!!fi• Me.;. VIII 136-140, Valdés pág. 89: La roca, de este modo corunovi­
da, monta rabiosamente en c6lera y amenaza a los hombres de ruina y 
muerte :1.cerba. Pues, a veces, no bien rotas las entrañas, se resquebraja 
entre c~"tl.jidos, vomita furibunda vapor·negro, que corta la vida más prog 
to que una herida mortal. 
g~. !(e:~, VII 136;.150, Eneid9: VI 236 y siguientes. 
!t11~~ .... Jí~~, VII 39, Valdés pág. S6: y cuál prometa en don g-rávido plomo. 

I 



La excavación comienza, oigámosla: 

Effodi 1untque in 'gensr.repe/titis 'iot:1.bt1a /a.!'ltrum 91 

El vers'b es mey rápido. Los pies están de tal manera dispuestos que 

cada grupo de dos es igual al siguiente, dándonos as:! la idea ·de la -

periodicidad de los golpes. 

la obscuridad oubre por completo la mina, para dar este efecto Lag 

a.í.1mr usa únicamente de espondeos .• 

Cali .,gant romlnes"hor 1randae 'noctis inlumbris 92 

Fn esta obscuridad no se puede asentar el paso y éste titubea. 

Pes 'titu 'bat •trepi/dus, "neo/fas' est 1tend~re 'grass¡im. 93. 

Las aliteraciones,tres al principio, y otros sonidos semejantes e~ 

ü l r~ed:io; las cesuras, una principal masculina en el tercar pie, tree 

secü;1'.la.r:'..as· también masculinas en Éll primero, segundo y t.ercaro9 y ::.a 

r., . .1uólic11, nos dan la inseguridad en la pisada. 

'-· Y para qué seguir con una lista interminabl~ ? 

,Lo .m-=is notable de este libro son los tipos huzian.:,s, Los h:11tb·!'.'es ªPI! 

racen en acción. Los individuos son mexicanos. De :par,o ::s"ti:n m:1gist::ra_! 

mento pi:n.tados los mineros, sus ayudantes, pero los qu.e más nos :inl.-­

portan ~oh los que están expresamente desoritos,aunque en pocos rasgos. 

91) Rys. M~!· VII 63, Valdés pág ~: a golpes repe~Gidos, cavan una -
eno:rme caverna. 

92) ~~. Ma~º VII 75, Valdés pág.~: todos se ciegan en sombras de 
noche inexorable. 

93) Rl}! ~ ~X.· VII 77, .Yaldés pág. 88 : Titubea medroso el pie y no es 
posible dar un paso. 

/ 
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En el mex:icab.o ha7 'iµia virtud que aparece espontáneaJJiente cuando no 

se le cohibe a ia fuerza~ la tel!giosÍdad,. El dueño de la· mina socorre 

con parte de sus gananéias a las ~1.tnas dél purgato~io, al culto y a -

los pobres. 

Nuna animis fru'3trum 1apidis purgant ibus offert, 
Nunc Divis~Verboque Patria, castaeque Parenti, 
Donaque largitur vexat quos tristis egestas· 94 

otra nota qué aparece de relieve es la ambición de ganar más,por eso 

el minero trabaja horas extra. 95.Aun _los niños tienen esta pasión. 96 

Pero quizá lo más característico, aunque sea penoso decirlo,son los, 

pequeños robos, la. ingeniosidad en mcerlos y los dolores que pasan pa­

ra conseguir estas pequeñas ganancias. 9'7. 

Al examinar el libro VII hemos encqntrado que aunque el deseo de -

enseñar predomina sobre la descripción, sin embargo ésta no se pierde -

del tod-0, que hay párrafos tan bien hechos como los de otros cantos, 

pero no en tanto número. El libro VIII es aún más didáctico que el ant~ 

rior y las descripciones escasean todavía más. Descubrimos empero un -

elemento que en el libro anterior estaba como en germen: la personific! 

ción de las cosas inmateriales. En este libro es notabl9 la cura de la 

masa que contiene el metal. A veces llega a ser alegoría. 

Rus. Mex.~VII 262-26~, Valdés pi;~, 94; Ofrece trozos de piedra ya a las 
almas del Purgatorio, ya a loa s~l'ltos, al Verbo del Padre, a la Madre -
Inmaculada; reparte sus dones a los afligidos de amarga pobreza. 
Rus .J,1ex. , VII 2'70-2'78. 
Rus. Max. VII 279-286. 
R.l1e. Mex. VII 28'7-301. --· -~ 
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Ciertamente con este medio logra suavizar un poco lo pesado de la 

materia. 

Párrafos notables encont~amos pocos y no mtzy" representativos. Por 

ejemplo la descripcióh del benet~cio 98~ la del agua hirviendo 99 -

y la de la aepai'acÚ.6n del o:to y 1a plata~ 100 

Hay' pooos versos sonoros, pero no carece de ellos. 101. 

En cambio el sentimiento de la naturaleza es de .lo mejor de este 

libro. Pondremos algunos ejemplos. 

En el beneficio de la plata y del oro también trabajan los niños, 

Oigamos lo que siente Landívar de los peligros a que se exponen. 

Improbus ille labor pueris discrimina vitae 
Saepe tulit; miseros properata morte trucidans 102 

El oro contra su voluntad tiene que obedecer al minero cri.v;J. y -

ladrón 

Non aliter ruivum Phoebi de stirpe metallum 
C:rudeli cedit, prona cervice, latroni 103 

Pero si para algunas cosas siente compasión el poetar para el di-, 
." , , 

nero no siente mas que repulsion. 

Si tamen ipse velis fugitivos cudere nummos 104 

98) Itus .• Mex., VIII 14-23 ~ 
99) Rt!!!. ~., VIII 184-185, 

100) Rus , Mex. ; VIII 287-308. 
101) Unicamente encontré estos pocos y no mey notables 131, 184, 185, 

228, 240, 243. 
102) Rus. ~Jf., VIII 39-40; Valdés pág. 98: Aquella ímproba labor pone 

con frecuencia en peligro la vida de los muchachos, matando a los 
infelices con muerte prematura. 

103) ~. ~., VIII 263-264, Valdés, pág. 106: así el rubio metal, ª! 
tirpe de Apelo, doblega la cerviz,_ se entrega al cruel ladrón. 

104' ~! ~., VIII 280, Valdés pág. 106: Mas si quisieras acuñar fu­
gitivas monedas. 
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X 

IA CA.iA DE AZU~R 

:Ea caña de azúcar, un tema tan simple y tan poético. Lo didácti~o 

desaparece casi ante la potencia y la belleza de lo descriptivo. El 

plan sencillísimo, se puede reducir a ir siguiendo la elaboración -

del azúcar. Lo mexicano está tan bien mezclado que es muy difícil di! 

ce!'ni.rlo. Este es en breves palabras el ,iuicio del libro n da la Ru~ 

ticatio Mexicana. Extendámonos un poco en alguno de sus puntos. 

Le.s descripaiones son tan abundantes y tan bien hechas que con d,! 

ficultad se eséoge lás más pritstan:t;es. Tomemos el tre.be.jo de elegir 

algunas. 

Me parece que la mejor de este libro es la de .la zaf~a. No m-achos 

datos, y éstos escogidos, las cosas vulgares dichas pnáti0air..3nte, r.~ 

pidez y concisión en la pintura. 1 O 'i No citaremos todo ol párrafo, 

sino versos escogidos. 

Para denaum caedit geminatia ictibus agmen, 
Para caeso currua onerat, para urget onustos 9 

Pallida arundineo rorantes sanguina rura, 106 

Quem morsu compressa dedit sylvestris arundo 10'7 

RobDre sub ni.gro contrtta ruminat or~, 
Expressoque levans arentes flumine fauces 108 

Es también digna de notarse la descripción del trapiche de mulas. 
- 109 

En que, con claridad y sencillez nos pinta el molino. 

F51 Ri.1s • Max., IX 99-123 
106) Ru~. Mex,, IX 104-106, Va.ldés pág. 113: Unos cortan el denso 
pl~tío a repetidos tajos, otros cargan los carros con la siega, y otr9s. 
arrean los cargados; y todos,rociando los campos con la sangre de la· 
caña. 
10' l) Rus. ~., IX 110, Valdés pág .113: que ofrece la caña exprim.iéndol. .i 
a mordidas. 
108) Rus.Mex.,IX 113-114, Valdés pág 114: la mastican triturándola con 
la fuerza de la boca africana, y al aliviar las fauces a:riaas con el 
jugo exprimido 
109) Rus. Mex. IX 139-165 



No así la descripción del trapiche de agua, que aunque está ilus­

trada con un esquema, está bastante obscura y difícil de entender. -

Toda la elaboración, desde que sale la miel del trapiche, se pue­

de seguir con facilidad· e interés, lo cual indica la fuerza descrip­

tiva de Landbar. No citamos niggún trozo en especial, porque sería 

cose de repetir todo el libro. 

Los trapiches ra de agua; ya de mulas, se echan a an~~r con gran· 

ruido, Oigamos primero el de mulas y después el de agúa., 

L1flec/tat 1 ,mag/noque om 1nes11strildore ro 1tentur 

1-'.hll'mure/quam.'Jnag/noncon/ ~estini,lpraela se/quuntu.:r 

, •¡ í; __ .J....., 

-, .. -; 
J.l...•. 

El jugo de caña pasa del trapiche a un primer da¿ÓsHo dond:3 nG 

puede estar quieto. 

Ac I to ltum I lim/phis"cir/cum I spu/mantibus/u.r.dat. 11?. 

Si se descuida el que introduce la caña en el m0~Lino, rápidáIÜenfo 

será arrastrado por el trapiche. 

Quippe 'ma/nus I dig:i/tos"sequi/tur I sequi/turq11e la/ certue. r'.1, 

-----11:1...-------------------·-··---..-----:-
llO) Rus.M~., IX 16~, Valdés Pág 115: y así giren ]:'·f1 tres rechine.n­
do estridentemente. 
111; fuh'!• !:1E2!•, IX 193, Valdés pág 116: a la cual siguen inmediatamen ... 
te las prensas con gran estrepito. 
112) Rl}f: ,N_~-~·, IX 203, Valdés pág 117: y el líquido espu~ante hierve en 
todo el per1ruetro. 
113) Rtlll·• Y.e:,¡;., IX 20í, Valdés pág 11'/: porq_ue trRB li:-s é'.edC"S ~igu.e la 
mano y el brazo, 
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Los hombres del pueblo sacah aguatdierlte del p1lóncillo y se embg 

rrachan hasta tambalearse. 

Ebria/queis' plan/ta11grad1/tur·•titu/bante per / urbes 114. 

Al fin casi del libro se encuentra una tradición sobre el halla~go 

del modo de blanquear el azúcar, y que ayuda grandemente a aliviar el 

can8ancio que pudo originar el resto d~l libro. La narración es senci­

lla y rápida, llena de colorido y vida. 115. 

La compasión que vimos en los libros anteriores demostrada a los -

seres más Ínfimos, aparece ahora en el objeto más alto de la creación 
1 

visible: el hombre. 

Vae tamen huic, digitos cui moles forte momordit! 
Quippe manus digitos sequitur, sequiturqu.e lacertus, 
Integl"UD)que dein abducunt brachia corpus. 
Tune opus est,retro mulas agitare per orbem, 
Aut labentis aquae subito compescere pondus, 
Seu potius ferro cubitum rescindere pressum, 
Ne fera dente terat crudeli macnina corpus. 
Ah! quaties fato truncati membra maligno 
Indolui sortem transfixus saeva dolore1 116 

La nota mexicana no podía faltar en este libro tan nacional; los 

peones pasan la jornada cantando. Rasgo tan nacional es .Jste que aun 

en el extranjero lo reconocen. 

114) ~. ~., IX 3'18, Valdés pág 122: con los cuales ebrio se tamba­
lea por las ciudades. 
115) ~. Mex., IX 296-308 
1~6) R!!§.~., IX 204-212, Valdés pág 117: mas¡ ay de aquél a quien la. 
maquina.mordiere los dedost, porque tras los dedos sigue la mano y el -
brazo y los brazos arrastran todo el cuerpo. Es preciso, entonces, mover 
las mulas en retroceso circular, o contener el peso de la caíe~ del agui'i 
o más bien cortar a hierro el brazo·cogido, a fin de que la máqúina fe-­
roz no triture el cuerpo con diente inexorable. ¡Ah! Cuántas ve~es, tran·­
sido de pena me dolió la slaiestra ·suerte del que, desdichada fatalidad, 
sufrió la mutilación de su cueJJº• 



Hinc decet altel"!t.nis nocturnum fallera somnum 
Vocibus, aut vigiles noctes aequare canendo 117 

Típicos también por desgracia, son los ebrios, que tan bien des­

cribe Landívar al fin de este canto que acaba irónicamente. 

Es curioso como se fija aun en los negros y los estima, adelantln 

dose con esto varios años a sus demás compatriotas y casi un siglo -

a muchas naciones. 

Indulgent~ue omnes, vel'coelo ardente, labori 113 

----------------------------
ll'l) ~. ~., IX 213-214, Valdés pág 117:Por ello conviens E:!:.?ELt.e,r 
conversarido el sueño nocturno, o bien cantando pasar la nod~'3 e'1 vela 
118) ~-- ~., IX 10'7, Valdés pág 113: se entregan al trabajo a.un bs.­
jo el cielo ardiente 
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XI 

GAÜDOS MAYóftEé Y MENOltES. 

Este tema tra!ado pdr Virgilio en su Geórgsica III es de los más im! 

ta.dos, porque el ganado es una de las :riquezas de todos los pa!ses. 

Landívar sigue a Vaniere en estos cantos: Temas parecidos, frases 

c!\si igual~s. e'!;c. A su vez Vatiiere toma su .idea de Virg:Uio. Mas en 

la Rusticatio encontramos muchos rasgos propios que salván a Landívar 

del epíteto de imitador servil. 

~n primer lugar tenemos las descripciones, que aquí brillan por la 

selección de datos y la fuerza descriptiva. 

Empecemos a éstudiar el libro I de los ganados mayores. 

~n cuanto al plan podemos decir que es ·muy semejante al de los -

otros cantos: Materia, invocaci6n, desarrollo del tema. 

La descripción de los predios es lo primero que aparece en este -

canto. 
' 

El pintor va después complet~ndo su cuadro. En primer lugar está -

el caballo. 

El caballo garañ6n aparece con su manada de yeguas. Por lo vívido 

de la descripción parece como retratado. La forma corresponde enter~ 

mente a la materia. Landívar copia un verso de Virgilio para e.ar ol -

F.iamo efecto. 

Quadrúp~/dante' re/rox"se~s1Jn' quatit/aequora/passu 1 ~S 

---------------------------·~-~--·-·--'"--
~.J.9: ª-~. ~., X 31, Valdés pág. 124-: golpea la llanura con su. casco 
:.."'es orante 
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que es el de Virgilio: 

quadripe/dante'pwtr•"sonj/tu 1quatit/ ungula/ campum J.20. 

La doma del caballo está tomada c~o en cine. La descripción e$ 

movida y sobria. Virgilio también describe la doma,. 121 Las expresio-: 

nes son a las veces parecidas, pero Virgilio selecciona más, en cam-­

bio Landívar es más detallado •• Veamos algo el parecido. 

Si vero alipedem rigidis cicurare lupatis 

verbera lenta pati et 9YI!§. parare lupatis 

Circumdetque agilis nodosis m capistris 

122 

123 

124 

Audeat, inque vieentlet mollibus m capistris 125 

Comp.2!-lli doceat metiri gramina passu 126 

• ¿ .gradibusgue sonare 12'7 

compositis ••.. 

Vaniere sigue también a Virgilio 128 

••• composito glomerare gr_'!f,};! ____________________ ......_ __________ _ 
} 

120) Virgilio, Eneida VII! 5961 hay que notar que casi todos los libro;) 
tr11€in Q_~~rupedante, pero citó quadripedante para segui::- en todo el :1.i-­
bro qu~ cito. " Golpea fuertemente la llanura con su .casco reson.q,ntetl. 
121~ J_f'!~ III, 1'19-208 . 
122; it!lf ~ Me!., X 54, Vrüqés p~g 125: si algún vaquero ••• ambic:ionara a­
mansar un alado corcel corl duró freno. 
123) ~1,g.Q.t.:. III 208, se negaran a stiJ.frir los azotes y a obeeecl'!r el duro 
f'rar.o. 
124) ¿~. !:fex., X 63, Valdés pág 125: y ágiles con el cabest'!:"o complicado 
le ciiien el hocico. 
12'5' ~.¼e.ar. III 188, y a su vez soporte en el hocico el cabes-~:r.o. 
126) lt!§.• ~~;., X '15, Valdés pág 126: le.. enseñe a correr la pradera con 
pe. '30 eó.u-:::ado 9 

127) '.~2!· III 191-192, empiece a oírse el ruido de los pases edacados. 
128) ~eniere, Praedium Rusticum, Liber ~II, pág ~3, y lo en~eae a andar 
con p1•·0 educado. 



Y Land:!var se parece en esta patte también a Vanieré. 

, .. -~tce citet 129 

Calce rerit tergoque ardet vibrare sedentem 130 
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Al comparar los tres autores nos encontramos con que Virgilio 

, -, ' . es el mas poetico, el que escoge mas_, luego le sigue Vaniere y_ al -

último Landívar, pero hay: que notar que el autor de la Rusticatio -

Pe proponía describir detalladamente la dom, miantras que los otros 

lo hacen como de paso, como parte de un todo. 

Los celos torturan a los caballos y ocasionan riñas. La. for­

r..a eorresponde al fondo, por ejemplo cuando uno de los caoallcs pr,2 

,rc~a al otro. 

Intr.epi/ dusque I ci/ et "medi/is I fera/pr~elia/ claustri s 131 

O cuando se traban en lucha; 

Fectora1nunc 1lani 1ans"manilbus 1nuncldentibus/ auras 1:2 

ruardo so escapa una de las yeguas, el caballo la sigue a toda -

carre:l'!a. 

PrRepes I e/nim 1pedi/bus"Zephy:/rd I supe/rantibus/alas 1J3 
F ert u:.· equus 

bl ~n,1abalgamiento de los versos y los dáatilos nos. d2,:i l& i.i.n¡:,re--

., ... ] id 
f i;''.!L:f:~- ~:_~;:E ee • . ..,.;..,_,.; ___________________ ,_ 
... ,9; L:i:i,je~. y lo incite co el talón 
l;··:• 1 :'1:-J.:. !~E!!•, X 69, Valdés pág 125: patea el aire y Sd d::H'Jedperi-1. 

ro.!" ol'-':¡;,ctr.::r al que aien·G€ en su dorso 
:jl) ~~':11· t(~5., X 82, Jaldí2 pág 126: y traba intrépido :.u.cha feroz 
ú= ¡-;,,,J~ t' ,l~ 11:is cor·ra.l.P-e 
J :~;::; q-_\W • f~J;., X d5, Y..~1,c1.éfl pág 126: despedaz6:,dole con lr1..s mE~n:>s 
r:J p,-c:rlC.), / ~IJH:' orejas ' ccn los diontes. 
, .. ..,. - · ~,- ~·107~08 Vld' '12'7 P J h.1 -.. ;.,_,; ·:t't::.., .i.'.•.a~., L. -.l , a es, pag : ues e. ca..,i\.i. :1 se l..ll1Za 
con }: i. 'b :Jiés rápidos que las alas· del céfiro. 



Ocupan el segundo l~ar de ·e.-t.e libro el burro 1 las mµlas. 

Aquí también se ve el influjo de Vaniere. 

Proc•eat insignes pedibus, grbssugue quieto 134 

Accipit; et plaoidGS·····alacl'is per acerba viarum 
Tendit in off enao ped·e gres~us 135 

Queis longum me~imu.r· iter, ps$ue aspra viarum .136 

Aunque claramente .. áparecen la diferencia de concepciones y d:} 

forma. 

El tercer motivo de e'ste,uadro es el toro. 

Quizá lo más notable de esta parte es la ordeña por jn finura de 

:i.cs rgsgos. Vaniere trata :de la. o'rdeña,pero solamente de paso y pc,r_ 

eso omitimos la c~ración. 

Cuando están más crecidos lo• becerros los marcan con hierro. Landí 

var,como de costumbre, presenta todo al Tivo1 aientraa que Virgilio -

con un solo ,,erso sobre ·•sia -~1ieria pasa adelante. 137 •. 

A veces se escapan los: toros -al bpsque y hay que devolver los al 

hato, pero hay que perseguirlos a carrera tendida. 

Calce'fa/tigat 1e/quum"cre/bro¡sequi/turque vo/íantem 138 

134) Rus. Mfg., X 117, Valdés pág 12'7: notables por sus patas y andar 
sosegado · 
135) Vaniere, Praedittm RusticUI!! Lib III, pg 60: y veloz dirige sus -:·, 
plácidos pasós con segu~idad por los escabrosos senderos. 
136) Rus. Mex, X 118, Valdés pág 127: con lascua.les recorremos l~rgos 
oaminos y por escabrosos sendeJ:>os. 
13'1) Ge.o!. TII 158 
138) ~. M~., X 231, Vald~ pég 13+ a.ci~t.~~. el caballo ineistente~ 
mente y s5_gi1e al tero gm' vue,ln ..... 



Mas los becerros ya están en edad para señalarles sus desti­

nos: unos irán al matadero, otros servirán de sementales, otros 

ararán la tierra. Vaniere se extiende más en esta materia 139 

Virgilio lo describe en unos 25 versos. 14(). Diez t~n sólo para 

la doma. 

Los toros se esconden en los bosques y es necesario persegi:fr·­

lcs y aun desjarretar los. Toda esta descripci6n está tan L1.ens. é.a 

v·ic.a y tan de acuerdo la forma con el fendo que sería necesar1o 

ccpiar todo el párrafo, por lo cual no citaremos ningún vaso. 

E:1 los Últimos versos de eéte libro hay toda"VÍa una i:~fluon~ie. 

más de Virgiiio. 141 

Eripit ense cutem, costasque, et pectora nuó:!·~ 
Unde domum vectat, flamisque trementia tcrrot. 

Tergora di:ripiunt·costis et viscera nudant; 

63 

pare in frusta secant veribusque trementia :figur~t 11;.2 

Pasemos ahora a estudiar el libro XI que tiene bastante reh­

ción con el anterior por lo que lo agrupamos en un sólo ca.pítr:.b. 

Tres pai;tes tiene este libro precedidas .como de costumb:rf? dr,.J 

argumento y de la .invocación a las divinidades protectoras. F.st':w 

·-------:------------...;_-------·-··-· 
139) Vaniere, Praedium III, pág 55 y siguientes 
140) ~eor. , III 151-1'./8 
141) Rus., Mex., X 299-300, Valdés pág 134: y a cuchillo é!esn'.ÍdanL, 
pecho Y costillares, que todavía palpitantes llevan e. C,ira. pa!'a a-· 
sarlos 
142) :Eneida I 211-21:i: separan el espinazo de las costillas y ab:-'e.n 
las v·ís~ei·as; unos las parten. en pedazos y todavía pa.lp:i.tantas los 
fijar. ~n los asadores 
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partes son: ovejas, cabras· y cerdos. 

Landívar _describe en primer fug~r-los predios que se dedican 

e. las ovejas; rasgos bien e·scogidos, llenos de colorido y poesí1. 

Después nos lleva con los ganados en el largo recorrido a tierra 

m~s caliente, Durante las noches guarda el pastor el ganado C(ln 

los perros que cuidan fielmente la grey. Cuando ha llegedo a.l 

lugar de veraneo, las ovejas dan a luz las crías, mas en oca.:~ions's 

psren entes de tiempo, y entonces hay que tener espoo:i.nJ. cuidad::, 

co:1 la cría. La enfermedad ataca al ganado y hay qua .:;u:·e-rlo. Cuan-
de 

d:, lleg9. el tiempo la trasquila, e~ pastor vuelve el g9.nado ~ sas 

esi;ablcs ~ para proceder á la recolección de la lana. Se separan -
1 

loa gr.nl:l.íto3 y se eligen los sems.ntales y los que van al t:1atadero. 
1 

La !D.ateria está, influenciada por Vaniere y Virgilio aunque ¡10 

ta:1 claramente como I en el libro anterior. 
1 

Lo ?lle;;or de esta parte es la descripción del corde):ito caan~io 

busca a r,u madre- Pero no deja de tener su belleza la desc:r~~pc-ión 

del can:po en primavera 143 

Floribus interea ridens ver dulcia pingit 
Arva nobis; mollisque puer, castaeque puellae 
Exultant pictis velati tempera gemmis. 

r 

143) Rus. ~., XI 160-162', Valdés pág 141: Entretanto la festiva_ prima 
vera vuelve a pintar de flores las amadas campiñas; y el adoles-
cente y la casta donpella, exultantes cíñanse las sienes de mati-
zados renuevos. 



Después de las ovejas pinta las cabras. Durante el día el -

rebaño anda errante, pero durante la noche, hay que juntar lo. A,! 

gunas veces las tormentas asustan las cabras y deben bUEcarse al 

dfo siguiente. Cuando dan a luz, se debe atar la madre con la cría 

para que no la abandone. Se señalan lQs que van a castrar, los se-

/ 

mentales y los que van al mtad&ro. , 

Lo máe interesante de este libro es la lnatanza~ por lo bien -

de'Jcrlto ,. 

Es notable cómo, en este libro y en el anterior, los hombres -

que aparecen, aunque sea de paso, son netamente mexicanos: el va­

quero, el mayordomo, los peones, los pastores. Sobr~ todo el vaqu~ 

ro del libro X es el más característico. 

Lo tercero que aparece son los cerdos. No tiene m:1.yor importas 

cia, au.nql~e están mu;y bien descritos, por lo cual los dejamos. 
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XII. 

LAS FUENTF,S • 

Hemos llegado a uno de los libros más interesantes, más bc-­

ni:.os y más poéticos de la Rusticatio Mexicana. A mí, personal.man 

te~ 0ste canto, junto con los tres que siguen, es el que nis me gilJ! 

ta de t~da la obra de Landívar. 

En &ste libro se podría hacer un estudio de la descripció~,po¡ 

que cada fuente es un pequeño cuadro acabado. 

L1 B.nteQedente de este cuadro lo podemos encontrar en el li­

~ro III Aquae del Padre Renato Rapin, que ya citamc~ en el primer~ 

(;apítulo de este trabajo, pero ciertamente sus fu0~tes ;io tienen -

lo poesía y belleza de las de Landívar. 

El c.-anto empieza como de costumbre por el tem y la ir.vocación 

a los di o~es paganos y continúa con diversas fuentes e Jie.na!'.l.tial0::i: 

el del poi:.i:tt0, Zapopan, Uruapan 7 la Tzaráracua, Cl'.:.ucándiro,, San 

Bartolom1~ Actipac. Ixtl.án, Teme.pacha,. Tehuacán, Naxa.pa 1 Q1iin~eo 

Co:nc se puede ver,el tema es net~ente mexicano y en gr'.ni par­

te, micho~cano, y por eso, no hay necesidad de traer testL~onios 

para probar su mexicanidad. 

El manantial del pocito, algo que todos los mexicanos cenoce­

mos y que.está tan unido a la memoria de las apsricioné~ do la 

Virgen, n11estra más fundada gloria, es el que ocupa el pri:ner lu­

gar en el canto y el que ocupará en nuestro trabajo. La descrip-· 

ción de la Basílica no podía faltar. y vemos que en 361~ siete 

versos está perfectamente pintada. 

I 



Aethereas qua sacra do.nm.s se tollit in auras 
Turribus insignia, vastisqueaugusta colUl!'l?lis, 
·Religione virum multis cumulata talentis; 
Cuius inauratis nitidas fulgoribua aedes 
Ornatas gemmis, argento, aur6que recocto 
C'elioolum Regina tenet Guadalupia Virgo, 
Plurima quae larga partitur munera dextra; 144 

·Después de la descripción del manantial,uu poco obscur~, na­

rra_ el poeta la tradición del n Pociton. Narración llena de suavi­

dad y colorido, sencilla 1 sublime, llena de sabor mexicano. 

Oigámosla entera, pues vale la per.ia citarla. 

Nil autem nomen peperit praestantius undis, 
Qu.am facto miranda novo sublimis origo. 
Joarmem-pos·i;quam- Didacum Guadalupia Virgo 
Mexiceasque palam clemens inviserat arces, 
Insolitrs Indus mentem turbatus et era 
Prodigiis, am:J.ssa negat se signa locorums 
Quos plantis Regina-suis sa~ravorat ante~ 
Posse sequi; mediisque ·haoret suspensus in arvis 
Incertam ducans socium par devia turbam. 
Cum subito r-aptis salsi compagibus agri 
Terra salut~feros ( dictu mirabile!) ri~os 
Ructs.t, certa loci quondain monumenta futuros, 
Virgíneos cui Diva pedes-insculpserat olim. 
Ut solet inter·dum Princeps, cum sedibus hc•spes 
Succedit, cumulare a.mplis penet:ralia donis, 
Hospitibusque suutn testari gratus amorem: 
Haud secua hospitio Virgo suscepta ben:::..gno, 
Prata salutigeri decoravit munere fontis, 
Aeternumque urbi pignµs concessit atnoris. 145 
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144) EllA• Ji!~., XII 12-18~ Valdés pág 154 : Por el rumbo en que -­
se eleva la s"lgrada mansion , insigne por sus tor:.:-es 9 m1.gnÍfi.1a. con 
sus grandiosas columnas, enriquecida de cuantiosos caud·úe::i p:Jr la.­
religiosidad de los ciudadanos, resplandeciente en su i.aterior da -
dorados fuJ.gorea, constelada de pedrería, plata y oro acend:~aao, man­
sión de la Virgen de Guadalupe, Reina del cielo, que dist;rfimyo do­
nes innll!llerables con mano generosa. 
145) R,us.~., XII 38-56, Valdés pág 1S4: Nada, sin embargo, dió a 
estas aguas nombre más prestante, como ser admirable y sublim3 9ri­
gen de inaud5.to suceso. Después de que la Virgen de Guade.lu:Ja, . oon 
palpable clemencia había visitado a Juan Diego y la ciudad de Méxi­
co, el indio inmutado de rostro y mente por los prodigios i11sóH.tos, 
afirma no poder seguir las perdidas huellas de los lugares 
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Entre las descripciones de las tiientes, la más poética es la del ma­

nantial .de Zapopan, aunque no deja de tener obscuridades y pasos difíc! 

les. Es notable este verso por s~ gran suavidad: 

Sed bl\dus, sed lenis aquae, sed murmure lento 146. 

Uno de los prime~os lugares que visitan los turistas en Michoacán,es 

Uruapan, y en Uruapan una de las cosas que mís llama la atención es la -

Tzeraracu5, es decir, la .mú.ltple cascarla entre rocas. De modo semejan­

te, :r.andívr-ir una de las primeras f"""entes que visita es la que alimenta. 

la T~araracua, y este cascada. 

La des~ripción es completa, fondo y forma c~ncuerdan perfectamente, 

y aunque no tiene versos que pod~mos señaler con armonía imitativa, es-~ 

decir,que tongs. !111,.cbe. efltilística,sin embargo todo el conjunto nos da -

la idea de la corri~nte y de la ~aída de agua. 

Chucándiro no tiene en este libro un lug~r tan prestante aunque no 

deja de ser poético. 

que la reina había santificado con su planta; se detiene suspenso a me­
dio campo, a la cabeza de la titubeante :ar.1::titud de compañeros, cuan­
do súbitamente, rota la entra.iia. del campo salado, la tierra-suceso ad­
mirable•vomita salutíferos arroyos, qua algún día serán monumentos..: 
seguros del sitio en que la Augu$ta Señera~ poco tiempo atrás, había 
impreso sus plantas virginales.Como acostumbra a veces el príncipe, que 
habiendo recibido hospedaje en alguna merada la llena le dones magnífi­
cos, para tes·~im.:iniar stt gratitud a suo huéspedes, as:í la Virg-an~ re­
cibida con ec0gedora hospitalid~d, ernbellnció la pr.nd:'31'8 con el don sa­
ludable de : .. a f1;9nte y concedió a la ciudad 16 prenoa de ~u ,:,:mo:"' eter·· 
no 
146) Rus. ~!-, XII lCO~ Va].d~ pág 15'1~ Mansa, sedc·s'.:1$ c0~ su9.ve .c.u.r­
mullo--
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Las aguas termles de San Bartolomé tienen también en este canto 

au lugar. La descripción llena de colorido y rápida. 

!ct!pac, llena la imaginación de variados colores y formas, to- -

das bien descritas 1 logradas. Aquí encontramos versos rnu;y armonio·· 

sos. Oigamos algunos.: 

Praecipi/tes 'ro/rant "ni ve/is' de/rupibus/amnes 14'7 

Las cesuras JllUJ bien puesta• 7 las vocales suaves 

Aat 'ade/o'p,vrus•ma/nat 1pel/1ucidus;humor 
Ut'pis/ces'vale/as"faci 1le'llumelrare na/tantea 148 

En estos dos versos, aparte de la descripción tan bella, tenemos 

la suavidad 1 musicalidad debida a la bue~ colocación de las cesuras. 

La corriente se aleja de su nacimiento despacio y pasuadamente. 

Inc~/ditque ·, gra/vis " per s/moenos / frondibus / agros, 149. 

Cuamo Landívar can.t9, todas las bellezas de Actípac, y recuerda 

sus virtudes terapéuticas, en una especie de salto lírico llora la 

patria perdida. Todo su cor1zón lacerado por el injusto destierro, 

•• abre, y, ccmo dice al principio, se consuela con loa suspiros. 

Oigamos todo el p&rraf'o. : 

Ah! Quoties oli!n tepidis demersus in undls 
Ebria eum tumidts undat vinjem.ia brotie, 

147} RJ!§. H,z., XII ~42 Jal~ Pág 162: De las rocas nevadas ••• 
manan los t~rre~tes 
14$) ll!i.!· ~:.u XII 2i;.5-246; V!ild1~ pt:g :i.62: Mana tan ~ura el a.­
gua ·trens].uiJjda g·il~ podrías fá~ilnen~,E::: conte.r 103 peces cr1up~cle.n 
149) ~t'.s. ~ª.l:·, XII 2 íl, .Y,'1!,ldi~ 9,Íg 162; Ca.mi~-ie. :f>Suaad-, p:,:~ :mcan­
tadcr'3b ~fJll'"ª vercegue1111t1:1J" 



Fracta si-¡utiferis rec.reabam corpora t·hermis: 
O! utinam fesso rursum Jnihi prisca licerent 
Balnea, a17stalloque pares invisere fontes, 
Et coelo, terraque i~erum. gaudere benignis t 
Sed quoniam truculenta negat Fortuna levamen 
Omne mihi, racili modulaius carmina plectro 
Dulcia rura sequar,· doctasq"Dq Heliconia ad undas 
Turbida sylvestri solabor taedia cantu l~O 

70 

I 
Sus versos son s~uico consuelo y se dedica, en su forzada ocioaidad, 

todo a ellos. 

El vergonzoso JQanantial de Ixtl.án, como dica el mismo Iandívar se -

parece a la sensitíva. a quier.. un ligero roce obliga a recogerse, nos 

presenta un espectáculo. mu¡ interesante. Te.mb:i.én es curiosa la fuente 

de la Buasteca que corr9 más fuerte cuando oye el ruido. 

Menos notable que las anteriores, es el manantial de Tehuaoán, no -

porque no tenga importancia, sino por la brevedad y.falta de colorido 

con que está tratado. 

Las otras dos fu.entes poseen también poca importancia, a no .,.aer-el 

interés que produce la de Nexap~or, la periodicidad de sus aguas 

---------·-·---------------·-----
150) Ru~. M!!·, XII ·2'r/-286~ !!.).dés pág 163: ¡Ah! Cuántas veces· en pa ... 
sados diasr cu.ando Ja ebr:i.a vendiad!fedunda de los ~itJchados racimos, 
sumergido en sus ondas, conforté mi cuerµo cm las salutíferas termas, 
¡ 0,1alá se conceC:iera a mi fatiga otra vaz tomar los baños de otros -­
tiempos, visita.::- de r.r,1evo los criaudinos ma.nantiaJ.es, y volver a go­
zar de la tierra y clima bentgnos ! MaR como la fortuna f..eroz me niega 
todo alivio, ~odu.landv dulces cP.n·liarar,,, ~l sqn del dócil plectro, bus­
caré los campes entr91E.blss, y, a la 7er'3. de las doctas ag".lA.s del He­
licón, con el M.nto agres·~e me (.;Onsolaré de mis pasadt1Jlibrea tumultuo­
sas, 
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XIII 

IAS AVES. 

Trataré en este capítulo de juzgar no sólo la originalidad de tan­

dívar, ya que est~ sería inútil, porque claramente aparece'en este -

canto la libertad tanto en la materia como en la forma, y también -

resplandece el espíritu clásico bebido en su formación; sino de in­

terpretar en algo su cbra. 

Landívar al principiar el libro dice que va a cantar las aves que 

se crían en el país, y come lo indica en la nota, no toma sino unas 

cuantas que son las características. 

Después de los primeros versos en que se da la materia del canto 

e invoca a las divinidades paganas, el poeta c8rta por lo sano una 

materia que haría pesado su canto y que por otra parte ya Vaniere_ 

había cantado. 

Quia tamen has memoret, postquam Vanierius omnes 
Providus implevit pretioso munere chortes, 
Omniamque tulit, Phoebo plaudente, coronam? 151 

Landívar quiere por lo tanto hablar""·tan sólo de las aves sil-

vestres y que no se crían en el corral. 

151) 

152) 

Chortibus hinc tutis, et chortis gente relicta 
In nigras sylvae tacitus decedo latebras, 
Fallera sylvestres laqueo, viscoque volantes. 152 

R!!!• ~., XIII 2.3-25, Valdés pág. 1'70: Mas ¿quién de ellas 
hará el elogie, después del próvido Vaniere, que habiendo -
llenadb los corrales del precioso don, llevóse la aonia co­
rona con aplauso de Febo? 
Rus. Mex., XIII 26-28, Valdés pág. 170: Abandonando los. co­
rralescon su población, voyme de aquí en silencio, a los ~s­
condrijos del bosque, a ·cazar con el lazo y la trampa volá-­
tiles silvestres 
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La primerase que describe es el pavo silvestre, es decir el -

guajolote. Todos hemos visto un pavo silvestre y por esto no es 

muy difícil que cada uno de nosotros juzgue de la propiedad de ),a 

descripción.Fijémonos en unos cuantos puntos que son suficientes; 

por ejemplo cuando dice que el pavo no deja de gritar y molestar 

con su grito. 

Continuisque agitat nostras clamoribus aures. 153 

O cuando atraviesa el terreno a toda carrera porque no puede -

volar. 
Praevalet ardenti prolixa per aequora cursu 154. 

O la precios'a descripción del pavo.: 

Turgidus ingluviem, colloque in terga retorto 
Erigit hirsutus magno conamine plumas, 
Radit humum pennis, velatque proboscide rostrum, 
Expansoque altae sinuoso sirmate caudae 
Flexilis in gyrum toto devolvitur agro, 
Et circum denso cingit glomeramine Pavas. 155 

Interesante es la narración de la caza del pavo, y sobre todo cua.u 

do queda admirado como ttayo al ver la tea encendida. 

El faisán alegra nuestra imaginación con sus hermosos col-0res 

y rápida carrera. 

Juntamente con el faisán andan la Chánhalaca, y la Pava. La Prime­

ra nos divierte con su locuaaldad. 

153) ~.~.,XIII 33, Valdés_pág. 170: Y hace vibrar nuestros oídos 
con el estrépito incansable de su garganta 

154) ~. ~., XIII 38, Valdés pág. 1'11: Sobresale en la marcha valien­
te por la dilatada llanura 

155) fiY!, ~., XIII 46-51, Valdés pág. 171: Hinchado el buche, el-­
cuello retorcido hacia atrás, erige las plumas erizadas lo más-­
posible, raya con ellas la tierra y se cubre el pico con e: moco. 
Despliega el sinuoso· abanico de la larga cola y con fla:::::ibles gi­
ros da vuelta a todo el campo, rodeando al agrupado apiñamiento 
de las hembras. 
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Garruli/tate' po/tens,'' Cbachallacaque/ nomine/ dicta 156. 

La segunda no tiene mayor importaneia o relieve. 

Tanto la perdiz, como la codorniz se buscan por su carne aunque 

no tengan forma tan bella y sean incapaces de. volar muy alto. 

Pasemos por alto, como lo hace el mismo Land!var el tordo y la pa­

loma torcaza y vengamos a las ave, canoras, empezando por el Yulqueo, 

de plumaje tan hermoso por lo variado de sus colores: negro, dorado, 

blanco; y que se domestica fácilmente hasta llegar a tomar el pan -

sobre el hombro de su amo. Es notable en esta descripción la varie-­

dad de. colores. 

Perfectamente descrito está el cardenal, completamente rojo y con 

un penacho en la cabeza. 

La calandria, el pito real, están muy bien pintados, sobre todo 

los cantos de este último son lo más notable de este párrafo. 
c 

Sigue desfilando en nuestra imaginaión una cascada de música y c~ 

lores: el zenzontle, el risa, el cuatro colores, etc. 

Pero pocas descripciones tan bien hechas sobre todo por el colo­

rido y movimientos, pero más aún por la finura de los rasgos, como 

la del colibrí o chupamirto: 

Nil tamen exiguo_novit praestantius orbis 
Colibrio dulcis spoliato murmura vocis 1 

Sed claro tenues penna radiante per artus. 
Exiguum corpus, forsan non police majus, 
( Quod rostro natura parens munivit acuto 
Atque artus ferme totos aequante volucris) 
Induit aurato viridantes lumine plumas 
Et varios miscet tractos de sola colores. 
!lle volat rapidwn Zephirurn superant~ volatu, 
Et raucum penna tollit stridente susurrum: 
Roscida si vero fragan~i educere flore 

1~) Rus. !1!!!•, XIII 121, Valdés pág, 173: alharaquienta en extremo 
conocida con el nombre de Chachalaca 



Nella ~elit·rostro, ·viresque reducere membris, 
l. 1 ~uipp~ al~ q. tlaélJ!hq. ... · u~-.- ~e~at se.. pas~ere mensa) 
S1atittit' in· médid d.dttcussi.e· ttére pertn_is 
Nedts.téitiiJi donad téret:1._ trahat --o:re liqtidt-enH 
Aét $.de_~ prómpté, .~.ubt:lies· cóijcJ1tit alas, 
Ut vigiles fugiaht oculos ludantque citatae # 
Suspensamqtie putea ~oluorem tuper aetherá filo. 1~7 
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Notable es el verso eri que deser1b8 el susurro del ave: 

Et raucum penna tollit stridente súsurrum: 158 

. ! ' 
Las consonantes fuert$s, muchas eses para imitar el susurro,ues 

mezcladas con otras vocales para dar más la impresión del ím1rl'ltl.llo. 

Me parece que este verso se puede comparar con aquel tan alabado de 

Garcilaso: 

Un susurro de abejas que sonaba 159 

Los rasgos tan finos con que está dibujado el canario, hacen de 

esta descripción una preciosa miniatura. 

Después de los pájaros, Land:Ívar nos presenta las aves de rapiña: 

157) 

158) 

159) 

Rus. !12!•, XIII 217-234, Valdés pág. 176: Mas el mundo no cono­
ci6 nada. tan bello como el diminuto colibrí, privado del don de 
la voz musical, pero primoroso por el tornasolado esplendor de­
su plumaje. Pequeño, tal vez no mayor de un pulgar, está dotado 
por la madre naturaleza da un agudo pico, casi igual a todd el -
cuerpo. Sus verdes plumas se pintan de luces de oro y quiebran 
el sol en irisados colores. De má~ rápido vuelo que el céfiro, -­
con las alas estridentes. produce un sordo susurro. Si para· vi­
gorizarse liba de la húmeda flor balsámica - pues no gustad~ -
otro alimento - , se suspende en el aire con las alas vibrantfs 
hasta chupar la miel con el agudo pico. Y tan velozmente las sa­
cude, que su celeridad engaña a los ojos alertas, de modo que lo 
juzgaras colgado de una hebra.en el vacío. 
~. ~., XIII 226, !!!ldés pág 177: Con las alas estridentes -
produce un sordo susurro 
Garcilaso de la Vega, Egloga III 80 
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el zopilote, la tzacua, notable por'el i.nstinto de defensa de que 

está dotada. El perico aparece en tercer lugar pero un águila se -

encarga que desaparezca de escena. El halcón es más rápido en la -

caza que el dguila y persigue a su víctima en círculos concéntri­

cos ·hasta que se lanza sobre elÍa y la mata. 

Vix etenim penna mollis petit alta Palutnbes 
Cwn subito celsas repllcatis orbibus auras 
Conscendit Falco rapidis velocior Euris, 
Vincat avem donecr, levibusque supervolet alis. 
Tune praedo, gravido ceu nimbo jacta sagitta, 
Irruit in volucrem, sparsisque per aera plumis, 
Ungue premit tepido rorantia membra cruore, 
Abscónditque vorax media inter robora sylvae. 160 

Cierra el libro el gavilán, el milano v el ave que posee la 17:Í.r~ 

tud cut'a-tiva contra las enfermedades del corazón. 

160) :Ry§. ~. XIII 32'/-335, Valdés pág. 180: No bien la dulce torcaz 
levanta el vuelo, cuando el halcón al punto, en espiral, más -­
rápido que el euro, gana los aires, hasta que la vence y al:!---­
_gero vuela sobre ella. -El salteador, entonces~oomo un rayo dis­
parado por grávida nube se arroja sobre el ave, y esparciendo -
las plumas por el aire, agarra el cuerpo que cho~rea sangre ti­
bia, y lo oculta voraz en medio de los robles de h selva. 
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X:t.v 

IAS FIERAS. 

Dos ideas o más bien dos aspectos de una iisma idea se desarro­

llan por todo ijl libro XIV, la fiera y el modo de cazarla. Todavía 

podíamos mirar eri est~ libro uh doble aspedto: descriptivo y narra­

tivo; corresponde el primero a la piniuri3. del ahimal y el segundo -

al relato de la cacería. 

Como lo advirtió La.ridívar en.el libro anterior no va a tomar todas 

las fieras, sino que escoge las más notables que son: el bÚfalo o bi­

sonte, el tapir, el león, el tigre, el oso, la pantera, el lobo, el -

coyote, el jabalí, el puerco espín, el ciervo, la liebre y los monos. 

Todos animales indígenas, pues aun el león, oomo lo prueba Landívar 

en una nota, pertenece a la fauna mexicana. 

Los versos de introducción, sqn semejantes a los fte los libros_ant~ 

rieres. Después de ellos viene ya propiamente la materia. El primer t~ 

maque trata Landívar en este canto es el Bisonte. Al tratar de dar el 

juicio sobre este párrafo se encuentra una gran dificultai: que la -

pintura está tan bien hecha que se tendr!an que repetir los juicios -

y los epítetos que se han usado para juzgar las innúmeras descripcio-­

nes que a través de los treae libros anteriores se han seguido sin in­

terrupción, pero aun con el peligro de cansar un poco diremos algunas_ 

palabras sobre este libro. 
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El bisonte, pues, aparece en nuestra imaginacd.ón perfectamente deli­

neado por medio de rasgos típicos, que dan mucha fuerza a la descripción 

ésta se anima más cuando de estática pasa a diliámica, cuando Landívar -

nos describe la ira del animal herido. Aumenta el interés con la n~rra­

ción de la caza. El autor sabe dar rapidez al hecho, escoge lo más· ca-­

racterístico y colma la medida en cuanto puede,al pintar la lucha entre 

el animal he~ido y el cazador. 

Como antítesis a este cuadro lleno de movimiento, el poeta describe 

al tapir, i.:.ri an:i..n.al pacífico. Lo único que puede interesar un poco.en 

este cuadro, es la caza, pero no tiene tanta vida como la anterior. 

El león nos asusta desde el primer momento con su rugido; 

Sed prope rugitu lucus reboare Leonis 
Auditur... 161 

Si el laón cuando tiene hambre roba y mata, el tigre hace esto sola­

mente por divertirse, y por eso más peligroso que el león resulta ser. 
a 

La hermosa bestia amz:illa con .tnanchas negras, jamás se doma y es un pe.-

ligro para el que la posee. 

Los cazadores llevan una jauría de perros para es.zar al tigre, los -

canes~iguen fielmente la pista hasta encontrar la fi9ra,el cazador la~~ 

ta y reparte la carne entre los fieles perros.La narración se desliza rj 

pidamente y sin tropiezos. Landívar prefiere las frases largas y unidas 

tan sólo con conjunciones copulativas, para dar la impresió~ d.e precipi­

tación y rapidez. 

161) ~. Mex., XIV 7~-76, Valdés pág. 186: Mas hasta el cid.o amedren­
tado llegan de las cercanias los rugidos con qe el león hace re-­
sonar el bosque. 
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El oso se procura toda clase de alilnentos~y cuando ya no puede comer 

más, esconde lo que ha cogido -entre las piedras. Es grande,fuerte y con 

sus brazos puede apretar a su víctima hasta matarla. Por eso es nécesa­

rio perseguirlo a caballo, y éuidarse de li ira del animal cuando éste 

se siente herido. 

La pantera vive en_ la espesura del bosque. Para cazarla se débé bus-­

car en su madriguera y tirarle a la cabeza o al corazón porque. si fa.í. • ,· 
·Ua el tiro y el animal queda mal herido, se lanza contra el cazador. 

El lobo trata siempre de robar las ovejas y las crías de los .gana­

dos. Aparece en este libro tan vivamente que se figura uno al animal 

rondando los establos c9mo capitán que busca la parte débil de .la for­

taleza para rendirla. 

Dos maneras hay de librarse de esta peste: o coge~lo por medio de 

redes o pegarle un tiro, que es lo más rápido y seguro. 

11 coyote se parece al lobo y al perro; prefiere haaet S,uj fecho-· 

rías en los corrales. 

Desfilan después ante nosotros el jabalí y,el puerco espín. 

Trae ellos viene el ciervo, ligero como siempre. 

Como hacíamos notar en los libros anteriores, Landívar posee una 

finura excepcional en la descripción, observa todo y lo guárda - -

en la memoria; pero cuando trata de revivir la imagen en los lec- -

toras, escog~ los rasgos más característicos, y a las veces los más 

tiernos. Ya vimos en la ordeña, en la cría de las ovejas y de las 
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cabras, y ahora lo notamos en el cuidado que tienen los ciervcis en 

defender la hembra herida. 

La liebre no tiene otra arma que sus pies rápidos. Los perros la per 

siguen, hasta que ca.e rendida de cansancio, porque antes, burlará todos 

loa conatos de captura. 

Los simios son aún más difíciles de cazar por sus mañas. Es necesa­

rio para cogerlos usar de ardides. 

El mono es muy travieso, le gusta engañar por ejemplo, a los coco­

drilos, hasta que éstos fastidiados se echan al agua. 

Lo más interesante es el modo da cazarlos. Principalmente la caza 

del animal adulto está muy bien descrita; pero por ser muy prolija, -

escogemos mejor, aunque no está tan bien hecha, la descripción de la 

ca2a da los pequeños. 

Quod si lactantes cupiat deludere matres, 
Et pullas ju."tta gremio raptare tenellos, 
Ligna parat, multaque rogum mox excitat Alno, 
Cujus inaccessilm flammato turbina centrum 
Occupat infracto, plenoque cucurbita ventre. 
Simiuá assiduo vexatus frigore flammas 
Promptus adit, circumque atrum diffunditur ignem 
Turba patrum, matresque una, juvenesque, senesque, 
Et quos cauta parens humeris gestabat alumnos, 
Gaudentes frigus tandem depellere membris. 
Vix tamen optato gens indulgere calori 
Incipit, et nocuum detrudere corpore frigus, 
Cum subito secto tumefacta cucurbita ventre 
insonat horrendo, ceu nubes rupta, fragore. 



Tune gelido correpta cohors nemorosa timore 
Arva par, et frondes celeri petit avia cursu, 
Attonitis medio pullis in ·rure relictis; 
Quos pavidos prompte densis egressus ab um.bris 
Colligit, et moesto venator careare condit. 162 
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162) !!Y!!• l1H• XIV 425-443 Valdés pág. 19S: Si aquél desea engañar 
a las hembras para arrebatarles de su seno los tiernos hijos­
prepara leña y levanta junto al árbol una hoguera, en cuyo cen­
tro inaccesible por el torbellino de las llamas, se pone una -
calabaza llena y sin romper. El mono atormentado por el incesan­
te frío se acerca luego a las llamas y en derredor de la malig­
na hoguera se extiende la turba de machos y hembras, jóvenes y 
viejos, y las crías que la precavida madre llevaba sobre los -
hombros, gozando todos de sacudirse finalmente el frío de los -
miembros. Pero no bien principian a regalarse con el ansiado 
calor, cuando súbitamente la calabaza humef'acta explota con a­
terrador estruendo, coino la nube que se descarga. La numerosa 
familia, entonces, presa de pánico se echa a todo correr por -
lugares y arboledas inaccesibles, abandonando en medio campo a 
sus atónitos hijuelos que el cazador,saliendo de la espesura,­
reune Y' guarda en triste cárcel. 
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LOS JUF.GOS. 

' ' "' ' id 1 Entramos .por fin al canto mas famoso, y qui~a. mas conoc o de a 

Rusticatio Mexicana. Tanto ha sido admirado, que las primeras tra-­

ducciones parciales fueron de este libro. Así por ejemplo, José M. 

de Heredia, tradujo la pelea de gallos. 163, Juan Fermín Aycinena 

la lidia de toros, El mismo Menéndez y Pelayo rué de lo primero que 

leyó de la Rusticatio. Estos testimonios nos prueban la fuerza des­

criptiva y poética de este canto que prevaleció sobre los otros, con 

ser estos tan poéticos, y tan bellos como lo hemos visto. 

Y ¿Por qué ha llamado tanto la atención este canto? ¿qué cosa 

tiene de pari:lr:?ular que no tengan los otros? ¿No es descriptivo como 

los demás? 

A la primera pregunta responderemos que este libro ha llamado la 

atención por sus descripciones. Buena respuesta, entonces serían -

igualmente famosos los restantes porque están engarzado_s con preci.Q 

sas descripciones. Demos un paso más, concedemos que todos los li-­

bros tienen descripciones primorosas, y a través de los catorce -

libros anteriores,lo hemos hecho notar continuamentE;1.¿Pero no hay a,! 

go específico en este libro?Pádemos responder afirmativamente diciendo que 

el libro décimoquinto tiene descripciones y descripciones de movimiento. 

163) José María de Heredia, Obras poéticas de José María de Heredia, 
Volumen I, Nueva York, Imprenta y librería de N. Ponce de León, 
18'75, p&g ·125-130. Juan Fermín Aycinena, La lidia de toros, en 
Literatos Guatemaltecos de Batres Jaúregui, Guatemala, 1896,-­
pag 43-lífl. 
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Estupenda respuesta, se podría decir ir6nicamente, entonces hay:_ que 

conceder igual fama'al libro anterior por tanta descripción animada, 

puesto que después de la descripción estática de cada animal viene la 

dinámica de la· caza, Concedido, pero advirtamos que estas descripcio­

nes no forman el todo del libro y que las descripciones estáticas son 

las que tienen el lugar principal. En c::ambio en este canto, la des­

cripción estática deja el lugar a la dinámica y aparece sólo esporádi­

camente. 

Mas estas descripciones morirían si no estuvieran perfectamente ac,!! 

badas. Examinemos detenidamente cualquiera de las dos más famosas y -

caeremos inmediatamente en la cuenta de la veracidad de este acerio. -

Pero como .se dirá que nuestro argumento no prueba porque traemos las -

descripciones más prestantes, tomemos por ejemplo cualquier otra: 

el jaripeo, los voladores, el palo encebado, o el juego de pelota 

Escogemos este Último por ser el más breve y ocupar el último lugar. 

Describe Landívar en primer término la pelota con que va a jugarse •. 

Nótese que no lo hace directamente sino que pinta a los indios fabri- -

cándola, desde la recolección del hule hasta la hechura. Luego nos -

describe el principio del partido: Forman un gran círculo y botan la 

pelota con fuerza. Pone además las reglas: No se puede coger con las 

manos la pelota sino que h~y que recibirla. con las otras partes del -

·cuerpo. La pelota bota y rebota con ligereza. 

Sed 1potilus I femolre,a.ut"cubiltisJhume 'risque ge 1nuque 164 

164) ~. ~. XV .322 Valdés pág 210: · Sino más bien con ·el muslo, los 
codos, los hombros y las rodillas 
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Al botar la pelota en el campo, toda la multitud la sigue.Uno le 

pega con el codo, ótro con el muslo, éste da un cabezaso, aquél la -

manda muy lejos obn la rodilla. Si cae al suelo la bola se recoge -

con los codos, con las piernas, pero no con las manos. El que toca la 

con las manos paga los gastos del juep.o. 

Citemos todo el párrafo para darnos cuenta de la rapidez, exacti-

tud y colorido de la descripción: 

Nil v~ro miranda ril.agis specta.cula. praebet 
Quam numerosa vacans Indorum copia ludo. 
Illa prius densum sudanti ex arbore gummi 
Cogit ( cui virtus donavit elastica nomen) 
Atque pilam vario magnam glomeramine format, 
Quae tenues superet geminatis saltibus auras. 
Tune manus ingentem fingit sinuata coronam, 
Primus ubi grandem sursum Jacit impetus orbem, 
Quin ulli manibus liceat contingere jactum; 
Sed potius femore, aut cubitis, humerisque,genuque. 
Inda, globus medium simul ac vibratur in aequor, 
Tota manus crebro fervet super aequora saltu. 
·qic illum cubito pellit; femore ille repellit; 
Hic caput objectat labenti desuper orbi; 
!lle genu promptuá rilrsum super astra remittit 
Aut ferit alterna volitans coxe~dice gummi. 
Si vero qi.:o.13.ndoque pila.i.'l. ·1Etta ar.ea tergo 
E~:cipíat.' C'.lbito, aut geni.buEJ revocar~ cadnnt0~ 
3Rt opus, inque auras aequato e~tolle~P, c8rupo. 
fü .. c teto videas Indos tune rure. rotari, 
Dum rursum tollant ulnis, aut poplite lapsam. 
Quod si aliquis manibus sphaeram pulsare volantem 
Ausit, et incautus legem violare severam, 
Ille,notam passus, patitur dispendia ludí. 165 

165) Rus. Mex. "l!l 313-336, Valdés pág. 210: Nada empero proporciona 
un espectáculo tan admirable, como la numerosa multitud de in­
dios cuando se dedica al juego. Recogen previamente el hule -­
espeso que destila un árbol ( dióle nombre su virtud elástica) 
y acumulándolo forma una pelota grande, que rebotando suba por 
el aire lige~o. El equipo, después fornía un gran círculo, en el 
cual, el primer tiro lanza la pelota a lo alto, sin que a na--• 
die le sea lícit~, una vez lanzada tocarla con las manos 
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Si queremos tomar todavía otra descripción dinámica examine­

mos la del palo ensebado. 166 Inmediatamente notaremos la ex­

actitud de los ,datos, la observación minuciosa, el rasgo típico 

bien captado, el movimiento de la descripción, etc. Advirtamos -

tan solamente lo bien retratada que está nuestra gente • 

••• Fusisque ardet celebrare caquinnis 167 

Laetitia fusisque fremit vaga turba caquinnis 
Hortaturque viam rursus tentare molestam 
Deffessos, lucri probroso ingentis amore. 168 

¿ Y qué decir de los voladores? La descripción, un póco obs-
,,..,, 

cura por la concisión del latín. Comprendida,la goza uno comple-

tamente. Los hombresaparecen bien descritos, 

166) 
16'7) 

168) 

169) 

Omnes larvati, fulg~ntes vestibus omnes. 169 

Sino mis bien con el muslo, los codos, los hombros y las rodi­
llas. Ensegumda al mismo tiempo que la bola es lanzada a la lla 
nura, todos se enardecen brincando sin tregua. Uno la bate con 
el codo, otro la rechaza con el muslo, este le pone la cabeza al 
caer, ágil el de más alláp.a devuelve con la rodilla a lo alto,o 
la golpea danzando en el a~:re con ambos múslos. Mas si acaso ca­
yere en el suelo del anchuroso campo, es fueraa levantarla con 
los codos, o con las rodillas y lanzarla al aire.Por esto, podrás 
ver entonces a los Indios rodar pot' todo el campo, hasta levan­
tar la pelota nuevamente con los codos o con las rodillas. Si· 
alguien se atreviere a tocarla con las manos cuando v.'~¡.ola, tras 
de recibir la reprensión por violar imprudentemente la ley, pa­
ga los gastos del j~ego. 
~.~.XV 278-312, Valdés pág. 208. 
&!§.. ~. TiT 2'/9, Valdés pág. 208: y sueña con celebrar el juego 
con estrepitosas carcajadas 
~.~.XV 301-303, Valdés pág. 209: la turba inquieta estalla 
en carcajadas de alegria y, ya rendidos, los exhorta a ensayar 
otra vez la penosa ascensión, moviéndolos con el afrentoso amor 
del cuantioso lucro 
lli!§. ~. XV 263, Valdés pág 208: temerosos, lujosamente vesti­
dos. 



Y si seguimos con el jaripeo o las carre:ras encontraremos las mis­

mas cualidades. 

Dejamos al fÍn la pelea de gallos y la lidia de toros con el propÉ 

sito de mostrar nuestra aseveración no con los ejemplos mejores .sino 

con los menos famosos. Ahora, pues, libres de toda traba, estudiemos 

es~as dos descripciones. 

Los gallos de pelea se separan de _los demás y se ponen en una-peqll! 

ña jaula para irles acostumbrando a las peleas. 

La descripción del gallo consta de unos cuantos rasgos caracte.rís-

ticos que dan la im,agen completa 170. 

Luego se llevan a donde tienen lugar las peleas. Seis versos bastan 

a retratar la plaza~ 

Viene después la pelea. Los gallos quedan frente a frente; se miran 

y se lanzan uno contra otro y se golpean. 

Surgitrin/adver/sum 11 quati/ens ' cm /pectore/ pectus. 1'71 

Los pies se repiten dos a dos y parece quo se oyen los golpes. 

El triunfador canta su victoria. El pm. blo está cor:.t9J!J.pl!'!.ndo una y 

~ 

otra pelea hasta que la oscuridad impide el e1:.pectlic~~11c. 

Pero la diversión predilecta son los toros. Landívar agcta aquí ·­

su pincel: El toro, los pases, las banderillas, los picadores, el 

matador en fín que completa la faena. 

l'/0) ~. Mex. XV 12-14, 24-28 
l'/1) Rus. Mex\ XV 53, Valdés pág 201: Se alza e.entra el adversario -

chocando't:>echo contra el otro pecho. 
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A veces el torero .es ensartado-y- la. multitud queda consternada, 

pero sigue el espectáculo. 

Todo el párrafo es·un girón de la realidad. Citar párrafos notables 

sería imposible porque se tendría que citar esta parte entera. Só-

lo pondremos algunos versos.·El toro está fu~ioso por l1abanderillas 

y persigue el caballo del picador 

Quadrupe/dem,pedi/bu·sque at 1tritam/spargit alrenam 1'12 

Y cuando ha.recibido la herida de la pica de n~evo sigue al 

caballo 

M0tat/ quadrupeldemque pe/tit,fe~/rumque,vi/rumque 
-~ 

Por fin el matador entierra el estoque hasta la em'Juñadura 

Vulnerat/ exani/misqute/nu con/volvit hu/mi bos 17 4 

Que se parece al de 1Tirgilio: 

sternitur! exani/misque tre/mens pro/cumbit hulmi boa l't5 

No hay nP.cesidad ~e hacer notar ln originali~ad ni en el tema ni 

en la forme., ni en J.l'l. mexica~id~~, po1.·qu.a ap~rece e. las claras como 

en los li::>:ros anteriores ( XE 1 XIII i· XD.7 ) 

1'72) &!§. ~ XV 156, Valdés pág 204: Acosa por largo tiempo al 
cuadrúpedo, esparciendo la arena rascándolapon la pezuña. 

1'73) ~. ~. r.T 161, Valdés pág 204: Mueve las patas, acomete al 
caballo, a la pica y al jinete 

174) ~- ~. N 117,. Valdés pág 205: Y el toro tambaleándole las 
, patas rueda por el suelo 

175) Eneida V 481: Tambaleándoee se cae al suelo 
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XVI 

IA CRUZ DE TEPIC. 

Después de haber acompañado a Landívar a través de los quince li­

bros de la Rusticatio, cerramos nuestro trabajo éon el apéndice de la 

Cruz de Tapie; examinándolo y haciendo algunas reflexiones sobr~ él. 

Aunque está en forma de apéndice, esta parte del poema que nos de1 

crib~ la cruz de Tapie es de lo más representativo de la Rusticatio. -

Después de un resumen de todo el poema, La.ndívar, rompiendo su costum­

bre, rechaza todas las divinidades paganas e invoca a Dios para no 

manchar un tema cristiano con la vaciedad de la invocación pagana, y 

usando de las palbras de los proverbios le dice: 

Tu sola, Omnipotens sum.m.1 Sapientia Patria 
Previda quae toto terrarum ludia in orbe. 176. 

Describe en primer lugar la cordillera que forma el valle en q~e 

se encuentra Tapie. Pinta la pobreza de la ciudad para contraponerla 

después en antítesis con la !'al!le. qne tiene por el prodigio que en ella 

tiene l~ar. Luego va describiend·J el lugar donde se encuentra el fe­

nómeno, y el mismo prodigio, todo muy bien. 

Después de la descripción de la Cruz de Tepic' , ad.mirablé por lo -

bien hecho, cierra el canto un trozo lírico que .conviene copiar ínte-­

gro para caer en la cuenta del rín que t.llVo Landívar en escribir la -

Rusticatin : Poner las riquezas de México para que los j ÓYenes estimen_ 

más a su país. 

1'16) RY!• ~. Appendix 16-1'7, Valdés pág 212: Sola tú, Sabiduria del 
Padre Omnipotente, que te recreas en el globo de la tier~a. -
Proverbios VIII 31 



En ·tibi, primaevo florens ardore juventus, 
Cui coelo natura dedit gaudere benigno, _ 
Atque auras mulcere avibus, pictisque tueri 
Libratas pennis coeli per inania turbas, 
Cuique herbosus ager . .late viridantia praebet 
Gramina odorifero semper fulgentia flore; 
En tibi, queis tetras, violenti ad littora Reni, 
Fallare conabar curas, atque otia cantus. 
Disce tuas magni felices pendere terras, 
Divitiasque agri, praestantia munera coeli, 
Explorare animo, ac iongum indagare tuendo. 
Alter inauratos Phoebeo lumine campos 
lncautis oculis, brutorum more, sequatur, 
Omniaque ignavus consumat tempera ludia. 
Tu tamen interea, magnum cu.i mentis acumen, 
Ant iquos exuta, novas nunc indue sen sus, 
Et reserare sagax naturae arcana professa 
Ingenii totas vestigans exere vires, 
Thesaurosque tuos grato reclude. labore. 177 
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177) ~. !t!!• Appendix 94-112, Valdés pág. 215: Aquí tienes,ju­
ventud que florece con el fervor de la primera edad, a quien 
la naturaleza concedió gozar un cl:l.ma benigno, deleitar el o­
ído con las aves v contemplar sus bandadas disparándose a tra_ 
vés del espacio con sus alas polícromas, y a quien vastamente· 
el campo ofrece verde esplendor de balsámicos ffamales, siem­
pre deslumbrante de flores; aquí tienes los cantos con que me 
esforzaba en engañar las penas torcedoras y los ocios, a las 
orillas del impetuoso Reno. Aprende a estimar en mucho tus -­
fértiles tierras, a explorar animosamente y a investigar con• 
pacientes miradas las riquezas del campo y los ex\lentes do-­
nea del cielo. Sea otro el que vaya por las campiñas, doradas 
por el sol, con desapercibidos ojos, como los animales, y di­
lapide indolente el tiempo en Juegos. Mas tú, que posees gran 
agudeza de entendimiento, despojándote de las antiguas ideas, 
vístete ahora de las nuevas, y resuelto a descubrir sagazmen­
te los arcanos de la naturaleza, ejercita en la búsqueda to-­
das las energías de tu ingenio, y con gustoso trabajo descu­
bre tus riquezas. 
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EPILOGO 

Ya que hemos recorrido los quince cantos de la Rusticatio con su 

apéndice, nos parece que podemos haeer las siguientes afirmaciones. -

Land!var tiene originalidad aunque tome algo de otros autores, -

porque no copia servi•lmente, porque hace suyo lo que copia, porque -

el plan de forma interna es completamente propio. 

Esta originalidad está principalmente en haberse salido del camj 

no trillado de la poesía didáctic.a, conservando el espíritu clásico 

en una materia netamente mexicana. 

El haber roto con el género didáctico para crear el género des­

criptivo didáctico me parece que es en lo que principalmente consiste 

la originalidad de Landívar, no quitándole el epíteto de original por 

la materia mexicana por excelencia. 

En fín, la Rusticatio es original por el género, por e1 plan, y 

por la materia. 
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